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    Capítulo 1


     


     


    Emma Clark, sí, esa soy yo. Mi look es de estilo hippie; tengo el cabello color marrón oscuro, pero en su mayoría está teñido de color rosa chicle. Casi siempre llevo una pañoleta a modo de diadema, la cual cubre un buen pedazo de mi frente. Amo mi nariz, no es, ni muy grande, ni muy pequeña, es perfecta, al igual que mis labios; son bellos, pequeños y tienen forma de corazón, ¡amo mi cara en general! Saqué las cejas de mamá, que también son hermosas, de forma delgada; me las acomodo en forma escalonada, con una navaja para depilar cejas, ¡ah tengo 16 años!  


    Un accesorio simbólico que me caracteriza es mi collar de perlas negras. Perlas auténticas; me las regaló mi abuela, por mi cumpleaños número 10. Las perlas, según la abuela son Tahitianas.  


     


    Actualmente, como dije anteriormente, tengo 16 años. Vivo en Nueva Jersey, en Long Beach Island, en el condado suburbano de Nassau.  


    Vivo en una casa grande, de dos pisos; la casa tiene tres habitaciones, y tres baños. La propiedad consta de 134 Acres. Tiene casa de invitados y un hermoso y gran estanque, súper cool para nadar.  La verdad es preciosa, la casa, me gusta mucho, lo único malo, es que, dentro de ella, vive mi insoportable madrastra, Angelina, de ángel no tiene nada, por cierto. La casa es de mi padre, la compró casi dos años antes de conocer a mi mamá. Volviendo con el tema, madrastra, Angelina es una mujer muy falsa y mandona, suerte que yo la ignoro e intento que no me afecte vivir con ella. Eso intento, de verdad lo hago. Gracias al cielo, la casa y el terreno de esta, es bastante grande. A veces siento que no lo suficiente… Mañana la susodicha cumple años. Papá me ha enviado a comprarle decoraciones, para la fiesta sorpresa, que le hará por su cumpleaños. Prácticamente, papá me lo ha rogado, debido a que está full ocupado con su trabajo. Es biólogo marino. No pude negarme, se le notaba muy ilusionado y decidido, por hacer esa fiesta sorpresa, a su casi esposa. Sí, lo sé, es mi madrastra, solo que no oficial todavía, lo será cuando de, el sí, acepto.  


    En fin, decidí ir a pie, hasta la tienda, ya que amo caminar, me tranquiliza y me mantiene en forma. 


     


    Hoy hace un día muy lindo y caluroso. Un clima en el que he vivido toda mi vida. Son las dos de la tarde. Me he vestido con mis shorts usuales para este clima, una franelilla corta sin mangas, mis converse rosas, y me he puesto mis anteojos de sol, que me compré con el sueldo de mi primer trabajo de medio tiempo, el año pasado. Antes de salir de la casa, cojo de mi cómoda con espejo, mi móvil que he dejado sobre esta.  


    Me despido de mi perro de dos años, un precioso Pastor Alemán, que se llama, Arthur.  


    Me encamino hacia la tienda que queda a casi trescientos metros de distancia a pie, de mi urbanización. Y entonces sucede lo inesperado, un coche sale de la nada y me atropella. Supongo que llevaba prisa. El golpe, me tira por los aires y aterrizo con fuerza en el pavimento. Tan solo recuerdo que el golpe fue sordo y duro, dolió, pero fue un dolor extraño, por segundos, como un fuerte sacudón y empujón, al mismo tiempo. Alguien apagó el ruido, todo sucedió en cámara lenta, y luego vi, oscuridad, negrura. No recuerdo más nada, a partir de ahí.  


     


    Tranquilos, no me morí, y sorpresivamente, tampoco me rompí algún hueso.  Es un milagro del cielo, como dice mi abuela, pina; la mamá de mi papá, la que me regaló, mis preciadas perlas negras. Si me gané varios moretones en el cuerpo y feos chichones en la frente, ya que caí boca abajo. Según lo que me contó papá, me llevaron al hospital más cercano, una familia que estaba regresando de almorzar de un McDonald’s, cerca del lugar donde me atropellaron. Me vieron tendida boca abajo, inconsciente en el lugar de los hechos y llamaron de inmediato al 911. El conductor se dio a la fuga. Tal vez pensó que me mató. Como verán no lo hizo, lo que, sí, hizo, fue convertirme en La chica rota. Me rompió por dentro, generó en mi un miedo terrible hacía los coches y un miedo irracional a cruzar la calle. Me di cuenta de que me convertí en La chica rota. Un día después de regresar a casa, una semana y un día después, exactamente. Regresé a casa, y un día después comenzó todo. 


     Estoy asegurada, mi familia entera lo está. Mamá y papá, ganan muy bien con sus trabajos. Quisieron dejarme en observación por una semana, por petición de mi papá y de mi mamá, según el médico que me atendió, no era necesario estar tanto tiempo, pero mis padres son exagerados. Mi mamá, cierto, no se los he dicho, ella es ingeniera petrolera. Ahora se encuentra viajando por Venezuela, se quedará unos cinco meses por allá. Amo a mi papá y todo eso, pero debido a su mala, pésima, terrible, elección de mujer, su segunda opción, ya que después de divorciarse de mi mamá, papá comenzó a salir con Angelina. Debido a su error, pues, yo estaría mucho mejor, viviendo con mi mamá, pero, el problema consiste, en que su trabajo la hace viajar mucho, y ella dice, que desea darme un hogar estable. Lo irónico, es que cree, que lo obtento con mi papá, ¡pues no! No lo hago, no lo obtengo. Papá es buen padre, pero malo para elegir mujeres, a excepción de mi mamá, ¡claro está! No lo digo porque sea mi mamá, ya que honestamente, hay mujeres que son terribles esposas. El problema con la relación de mis padres fue y es, el trabajo de mi mamá. Es chistoso, normalmente siempre es el hombre, el que está viajando y la mujer se fastidia de eso, en el caso de mis padres, fue al revés, fue la mujer que siempre estaba en constante viajadera, hasta el sol de hoy. Tal vez para papá no funcionó y puede que, como madre, este distante, en diversas ocasiones, más no fallando como mamá, ya que siempre se pone en contacto conmigo. Siempre busca un tiempo para mí. No tengo hermanos, pero sí, un hermanastro, Mike. Tiene 10 años. No me puedo quejar de él, es muy tranquilo e incluso tierno; se mete en sus propios asuntos, hace la tarea, limpia su habitación, le gusta jugar con sus videos juegos, e inclusive sale al aire libre para pasear en bicicleta o para jugar a la pelota con mi papá. Su padre biológico, murió cuando Mike, tenía tres años de vida. Era arquitecto, murió durante una obra; en ese entonces, ya estaba divorciado de Angelina.  


      


      


    Una semana después y minutos de recién llegada a casa.  


     


    Llegué, obviamente en coche. En ese momento no fue traumático. Me llevaron en silla de ruedas, hasta el coche, que esperaba por mí pacientemente, fuera del hospital. Papá decidió contratar a un chofer para que nos llevara a casa. Por política del hospital usaron la silla de rueda. Puedo caminar, como dije anteriormente, no sufrí daños graves, cero huesos rotos. El viaje estuvo bien, papá habló conmigo, me preguntó, si deseaba hacer una parada antes de ir a casa, le respondí que no, que quería llegar a casa y dormir en mi propia cama. Así se hizo. Me encuentro en mi cama. Subí caminando, acompañada de papá, las escaleras, hasta mi habitación. Papá me sugirió, dormir en la casa de invitados, o en uno de los sofás de la sala. Le dije que no, que yo podía subir las escaleras y así lo hice.  


     


    Angelina se mostró linda y atenta conmigo. Estoy cansada por la semana entera, innecesaria que pase en el hospital. Tuve una habitación para mi sola, pero no es lo mismo que dormir en mi habitación de casa de papá. Estoy cansada para ponerme a descifrar, por qué, Angelina está siendo linda conmigo. Si por caridad, amabilidad o por ganar puntos con papá, sea cual sea la razón, lo dejaré como tarea para después. Llegamos casi a las once de la mañana a casa. En una hora servirán el lunch. Me quedé dormida y me desperté, casi a la hora de cenar. Desperté hambrienta; la abuela, pina, dice que eso es bueno, tener hambre, después de enfermarse, en mi caso de ser atropellada.  


     


    Llaman a mi puerta. 


     


    —¡Adelante! —digo dejando mi móvil sobre la única mesita de noche, que queda posicionada a la derecha de la cama. A la izquierda tengo un precioso y amplio ventanal, que da hacia el jardín trasero de la casa. También tengo un precioso mueble/banco con cojines en un rincón de la habitación. El rincón también consta de ventanas amplias que se pueden abrir, a diferencia del ventanal de cuadros grandes, a la izquierda de mi cama. Es una habitación preciosa y cool, hecha y decorada a mi estilo.  


     


    Mike entra y me mira con una sonrisa tímida. 


     


    —Hola, ¿cómo estás? —pregunta y se acerca hacia mi cama.  


     


    —Bien, asombrosamente me siento descansada. Los moretones todavía están, creo que en una semana más, desaparecerán. Duelen menos, al menos los chicones se han ido —digo y observo los moretones que todavía se me ven en los brazos—. Ven siéntate conmigo—digo y palpo la cama con mi mano.  


     


    Mike sonríe y asiente con la cabeza. Es un chico muy listo para su edad, me agrada. Se sienta a un lado de mí. Le acaricio el cabello y se lo despeino un poco. 


     


    —Mejor, así estás un poco más rebelde —digo sonriéndole con cariño.  


    Mike sonríe con gracia. 


     


    —La cena ya va a estar lista. Mamá ha preparado tu comida favorita, junto con la señora América. Mamá guio a la señora América para que quedara como a ti te gusta.  


     


    América es una chef que contrató, Angelina. Tan solo cocina, más no lava los trastos sucios. La verdad cocina rico, sin embargo, me parece muy exagerado que Angelina, contratara a una chef profesional. A mí me gusta mucho como cocina Brenda, nuestra ama de casa, de toda la vida. Ahora Brenda, tan solo se dedica a limpiar y de vez en cuando a asistir a la chef.  


     


    —Está bien, y ¿dónde está papá? —digo sin saber cómo responderle.  


    Mike ve a mi papá como el suyo, así que no es incómodo o engorroso, para mí. Además, no me molesta, que lo llamé papá. El crío para mí es como un hermano menor. En pocas palabras, no me importa compartir a papá con él.  


     


    —Sé que mi mamá, no te gusta mucho —dice sorprendiéndome—, descuida, no hemos hablado sobre eso, pero, yo me he dado cuenta, que tienes una relación un poco extraña con mi mamá. No voy a defenderla, ella tiene sus defectos. 


     


    —Mike… yo… —comienzo a decir, casi en un balbuceo.  


     


    Mike niega con la cabeza. 


     


    —Está bien, no me molesta, es algo que tienen que solucionar, mamá y tú —dice y me sonríe con comprensión. 


    Este crío siempre me sorprende. Le sonrío y llaman a la puerta. 


     


    —¡Adelante! —digo y Mike se levanta de la cama y mira hacia la puerta. 


    Se abre y entra papá. 


     


    —¡Hola, dormilona! Hijos, la cena ya está servida, Emma, ¿quieres comer con nosotros abajo? O, ¿quieres que te suban la comida? Para que estés más cómoda.  


     


    —No, yo bajo, gracias. He estado mucho tiempo acostada, quiero levantarme 


     


    —digo y papá asiente con la cabeza. 


     


    —Mike, vamos, enséñame el ruido que escuchaste en tu habitación, y así también aprovechamos y nos aseamos para la cena. 


     


    Mike asiente con la cabeza y se despide de mí con la mano. Cierran la puerta y mi móvil vibra en la mesita de noche. Lo cojo y veo que tengo un Whatsapp de Brandy: 


     


    —¡Hola, Emma! ¿Por fin vamos a vernos hoy? Ha pasado una semana, sé que es tu gran regreso a casa y bla, bla, bla, drama.  


    —Creo que sí podre. 


    —Bueno lo haremos, como a la 1 de la madrugada.  


    —Sí, yo te aviso. Voy a bajar a cenar, te escribo luego. 


    —Ok, si va, dale.  


      


     


     


     


     


    Dejo el móvil de vuelta en la mesita de noche y me levanto despacio de la cama. Ya me encuentro bien, pero no quiero esforzarme. Voy a mi baño privado, me lavo la cara y manos, con agua tibia. Cepillo mi cabello y salgo de la habitación.  


     


    —¡Emma! ¡Qué gusto que te nos unas! —dice Angelina, recibiéndome con los brazos abiertos.  


     


    Hago un esfuerzo y acepto su abrazo. Veo de reojo a papá, el cual está sonriendo con satisfacción y está sentando a la mesa, junto a Mike.  


     


    —Sí, quería estirar las piernas —digo y observo la mesa servida.  


     


    —Por supuesto, por supuesto. Hice tu comida favorita. Pavo relleno de almendras y brócoli, bañado en una deliciosa salsa de naranjas con vino tinto y de acompañante, un delicioso arroz a la primavera. De postre una deliciosa tarta de fresas con chocolate aromatizado con naranjas —dice con emoción, mientras yo observo la mesa.  


     


    —Gracias, Angelina, por la molestia, se ve muy bien.  


     


    —¡Por Dios! ¡Emma! No es ninguna molestia. Ven, sentémonos —dice abriendo para mí una silla.  


    Tomo asiento y ella se sienta a mi lado. Tenemos a papá y a Mike, enfrente de nosotras.  


     


    —Bueno, quiero proponer un brindis, por Emma, por su pronta recuperación, que continúe así, y dar gracias a Dios, que se encuentra con nosotros, sana y salva —dice papá, mirándome con amor.  


     


    Me remuevo un poco incomoda en la silla, ya que no me gusta ser el centro de atención; cojo de todas maneras, una copa llena de zumo de uva, que tengo enfrente de mi plato vacío. Angelina y papá cogen su copa, llena de alguna bebida alcohólica. Mike los copia, con su copa llena, también de zumo, pero de pomelo, ya que es alérgico a las uvas.  


     


    —¡Por Emma! ¡Salud! —dicen en coro y todos chocamos copas.  


    Brenda aparece, me saluda con afecto. Me levanto para recibir su abrazo de oso. Me da emoción verla, siento que ella es parte de la familia. Intercambiamos unas palabras y noto que Angelina se impacienta. Brenda comienza a servir la comida. Angelina y papá charlan animadamente, mientras Mike y yo tan solo comemos en silencio. Agradezco que Angelina no esté buscándome conversación. Al terminar de cenar, me levanto y me excuso para irme a mi habitación.  


     


    —Espera, hija —dice papá alcanzándome en las escaleras. 


     


    —Dime, ¿qué sucede?  


     


    Papá sonríe. 


     


    —Quita esa carita de preocupación, no sucede nada malo. Te iba a decir, ya que no hemos tenido oportunidad de conversar, desde que llegaste a la casa, que, debido a tu accidente —dice torciendo el gesto de la cara, ya que a papá le cuesta todavía, superar, o procesar algo así—, no pudimos celebrarle el cumpleaños a Angelina. 


     


    Intento no rodar los ojos. 


     


    —Sí…bueno, que te puedo decir, mala mía —digo de mala leche.  


     


    —¡Por Dios! ¡Emma! ¡No digas eso! ¿Cómo que por mala tuya? Tuviste un accidente… escucha, siento, que crees que te estoy reclamando, como si hubieses hecho algo malo, ¡pero no, Princesa!, ¡por Dios! Tuviste un accidente. Tan solo te estoy informando, sobre el cumpleaños de Angelina, que también será una celebración, para ti. 


     


    Frunzo el ceño. 


     


    —¡Eh! ¿Para mí? 


     


    Papá vuelve a sonreír ampliamente. 


     


    —Sí, para ti, porque estás viva, y sana y salva con nosotros, como debe de ser 


     


    —dice y me atrae hacia él, en un gran abrazo de oso.   


    Me separo después del largo abrazo. A papá incluso se le han derramado algunas lágrimas.  


     


    —Está bien, que te puedo decir, a lo de la fiesta, me refiero, sí, todo bien.  


    Papá se limpia las lágrimas y asiente con la cabeza. 


     


    —Perfecto la haremos este sábado. Mañana, miércoles, comenzaremos los preparativos. Angelina se encargará de todo. Tú tan solo dedícate a restablecer energías y cuando lo desees, puedes reincorporarte al instituto.  


     


    —Ok. 


     


    —Bien, bueno hija, cualquier cosa que necesites, envíame un mensaje de texto y vendré rápidamente, incluso grita, o ¿quieres que pase de vez en cuando por tu habitación? 


     


    Me acuerdo de Brandy. 


     


    —No, no, para nada papá. Estoy bien, gracias, estaré bien. Me encuentro mucho mejor. Leeré un poco y me acostaré a dormir. Con respecto al instituto, creo que, la semana que viene, ya puedo comenzar las clases.  


    Papá asiente con la cabeza. Me da un beso en la frente y me da las buenas noches. Entro a mi habitación y comienzo a prepararme para salir, después de medianoche.  


     


    Me doy un baño en la ducha, es más rápido que en la bañera. Lavo bien mi cabello con mis productos favoritos para el cabello. Salgo en bata hacia mi habitación. Y con tiempo y comodidad, comienzo a prepararme. Primero mimo mi cuerpo, con unas cremas hidratantes y naturales, como el aloe vera. Después de escurrir bien mi cabello. Comienzo a plancharlo, con la máquina de planchar cabellos, que me regaló, recién mi mamá. Luego me pongo un poco de mi splash para después del baño. Me lo pongo en cuello, manos y escote. Me maquillo suavemente. Visto unos jeans cómodos y ajustados. Una franela manga larga, que deja asomar un poco de piel, de mi área del ombligo. Dejo mi cabello largo suelto, tan solo coloco dos ganchitos para cabello, en cada lado de mi cabeza, los cuales tienen un diseño de flores, hechas con cuencas que se usan para pulseras. Opto por las cuencas de color azul.  


    Me miro en un espejo de cuerpo completo que tengo en la habitación. Veo la hora, ya son las 9:45 de la noche. Todavía falta. Me siento en el computador de escritorio, que queda enfrente del ventanal que da hacia el jardín. Entro a mi Facebook, y observo los mensajes de mis amigos, que continúan llegando. Mensajes positivos y de aliento. Mato tiempo así, usando Facebook, Gmail, y escuchando música.  


     


    A las 11:20, escucho un ruido abajo. Apago las luces de mi habitación, y salgo de la misma para poder ver qué sucede. Me asomo por la baranda de las escaleras, con cuidado de no ser vista. Veo a papá, con un vaso de cristal en la mano. Frunzo el ceño. Esta bebiendo y logro ver su cara, ya que encendió la chimenea.  


      


    —¿Estás preocupado? —le pregunta Angelina, abrazándolo por detrás.  


    Papá se vuelve y la mira a los ojos. 


     


    —Sí, ella no se acuerda de las pesadillas que tuvo en el hospital. Me pidió, más temprano, cuando le di las buenas noches, que no hacía falta que la visitara durante la noche. Que estaría bien.  


     


    —Descuida, si te lo ha pedido, es porque, ya las pesadillas quedaron atrás, es cosa del pasado, tal vez, tan solo fueron generadas, por lo reciente del accidente. Fue algo temporal y de corta duración, que vivió durante su estadía en el hospital.  


     


    —Sí, puede ser. De todas maneras, estaré pendiente, estas primeras noches. Apenas regresó hoy a casa —dice papá con tono de preocupación. La verdad no recuerdo de qué pesadillas habla.  


     


    Angelina asiente con la cabeza y vuelve abrazar a mi papá. Papá deja el vaso en una mesita junto al sofá, y coge a Angelina por la cintura. La mira a los ojos y luego comienza a besarla con pasión en la boca ¡Ok, creo que ya vi suficiente! Me vuelvo para mi habitación.  


     


    Si papá está preocupado por mí, lo más probable, venga a verme. Así no podré dejar la casa, después de medianoche. Cojo mi móvil. 


     


    —No puedo esta noche. Papá está haciendo rondas —le envió por mensaje de texto a Brandy. 


     


    — ¡Que mal! Bueno, ni modo, será en otra ocasión —responde Brandy. 


     


    Dejo el móvil de vuelta sobre la mesita de noche. Abro un cajón de la cómoda y saco uno de mis pijamas. Me desmaquillo, lavo mi cara con agua y jabón. Hidrato mi cara con una crema especial para antes de ir a dormir. Me quito la ropa y me coloco el pijama. Ya tengo mis dientes limpios. Me acuesto boca arriba y me coloco los audífonos, le doy a reproducir a mi lista de música favorita y comienzo a dormirme.  


      


     


     

  


  
     


    Capítulo 2


     


     


     


    —¡¡¡Nooo!!!  ¡¡¡Nooo!!! 


     


    Me despierto, no soy yo la que está gritando, es ¡Mike! Me levanto de prisa y corro por el pasillo hasta su habitación. La habitación de Angelina y papá queda abajo. Supongo que han escuchado también los gritos, a pesar de ser una casa grande.  


     


    Abro la puerta de su habitación, enciendo la luz y lo veo agitado, incorporado en su cama. Llego has ta él, lo sujeto por los brazos. Tiene los ojos abiertos como platos.  


     


    —¡Hey, shhh, ya estoy aquí! ¿Qué sucedió?, ¿por qué gritabas?, ¿estás bien? —pregunto, ahora abrazándolo. Está bañado en sudor. 


     


    —¡Soñé, soñé que… 


     


    Entra Angelina con papá detrás de ella. Angelina corre hacia Mike. Me levanto de la cama, para darles espacio. Angelina lo abraza con fuerza. 


     


    —¡Ya, ya, mami, está aquí! ¡No pasa nada! ¡Tranquilo! —dice consolándolo en sus brazos de manera protectora y maternal.  


    Papá coloca sus manos encima de mis hombros. 


     


    —¿Estás bien?  


     


    Me doy vuelta para mirarlo y frunzo el ceño. 


     


    —Sí, no fui yo la que gritaba —digo con mala leche, cabreándome. 


     


    Angelina me mira de reojo y continúa abrazando a Mike.  


    Papá me saca de la habitación de Mike y me lleva al pasillo.  


     


    —¿Por qué crees que yo estoy mal? Mike ha sido el que estaba gritando —pregunto cruzándome de brazos.  


     


    —Hija, no te pongas a la defensiva. Efectivamente, escuchamos a Mike gritando. Solo quiero saber, si te encuentras bien. 


     


    —Sí, me preocupé por Mike, y corrí hacia él. Quería ver que le sucedía, si se encontraba mal.  


     


    —Lo sé, me parece una acción muy valiente y bonita —dice regalándome una sonrisa, pero debajo de esa sonrisa, noto preocupación.  


     


    —¿Qué le ha sucedido? —pregunto mirando hacia la habitación de Mike. 


     


    —No lo sé, después de tu accidente, está un poco extraño. Me ha dicho hoy temprano en la tarde, cuando regresaste a casa, que hay un ruido en su habitación, y no es la primera vez que se despierta gritando. Tres noches antes, lo hizo. Hija —dice y vuelve a colocarme las manos encima de los hombros—, ¿recuerdas tus pesadillas, cuando estabas hospitalizada? 


    Niego con la cabeza.  


     


    —¿Qué tiene que ver eso con Mike? 


     


    —Nada, él se preocupó mucho por ti. Angelina y yo, creemos que tan solo se asustó, porque pensó que te perdería…  


     


    —Es decir, que tiene pesadillas por mi culpa… 


    Papá asiente con la cabeza. 


     


    —Sí, es un crío pequeño, cielo. Te quiere mucho. Angelina y yo, pensábamos que tú, al regresar a casa, pues Mike regresaría a la normalidad. Tú, casi la mitad de semana que tuviste hospitalizada, tuviste cuatro noches seguidas, fuertes pesadillas, generadas por el accidente, ya que gritabas, sobre el coche que te atropelló. Mike en cambio, solo gritaba, lo que has escuchado esta noche. Tan solo, un no, la palabra no, la gritada con horror, como has podido apreciar, instantes atrás.  


    Frunzo el ceño. 


     


    —Bueno me alegro, de no tener más esas horribles pesadillas, que me cuentas, ¿qué pasara con Mike? —pregunto mirando hacia su habitación, nuevamente.  


     


    —Angelina y yo, hemos decidido, que sí, volvía a suceder esto, pues lo llevaremos con un psicólogo. Tú también iras. 


     


    —¡¿Qué?! ¡Espera, no juegues!, ¿yo, por qué? ¡Yo estoy bien, papá! —digo girando la cara rápidamente para verlo a los ojos.  


     


    —¡Emma! No alces la voz. Vas a ir, no con él en las mismas sesiones, claro está, pero sí, iras, es por tu bien. No quiero que te afecte esto de por vida. Es mejor que vayas a terapia. Estas cosas usualmente dejan secuelas. Es un psicólogo, no es nada malo, ni molesto. Te ayudara a pasar página. Confía en mí, hija, por favor —dice e intenta poner su mano en mi hombro derecho. Me echo hacia atrás y me doy vuelta. Me encamino hacia mi habitación, por el pasillo.  


     


    No le digo nada y me voy cabreada a mi habitación. Escucho como suspira, pero no me detiene, ni me sigue, ni me dice nada, ¡vaya noche de mierda! Esto es el colmo, tengo que ir a un psicólogo, porque Mike, ha quedado afectado por mi culpa. Lo lamento mucho por él, de verdad, lo quiero, al igual que él a mí, como dice mi papá, que él me quiere a mí. Pero no iré a ningún psicólogo.  


     


    —¡Vaya que mala leche! —dice Brandy, jugando con un bastón de caramelo. 


    Observo la tienda de dulces. 


     


    —Sí, es una soberana mierda. Hoy en la mañana evité a papá. Desayuné en mi habitación y decidí regresar a clases mañana. 


    Brandy frunce el ceño. 


     


    —Mañana es jueves.  


     


    —Lo sé, gracias, señorita calendario —digo y cojo un puñado de gomitas, ayudándome con una palita de plástico. Meto las gomitas dulces, con forma de ositos, dentro de una bolsa de plástico transparente.  


     


    —Hoy andas de malas, no —dice con voz de burla. 


     


    —Yo creo que tú también lo estarías, si tu papá, sin consultarte, te enviara a un psicólogo —digo bajando la voz. Ya que, hay una señora con sus hijos, comprando dulces. No quiero ser el centro de atención.  


     


    —No vayas, y ya. Solucionado —dice y se mete en la boca el bastón de caramelo.  


     


    Ruedo los ojos. Camino hacia el dueño de la tienda y me pesa las gomitas. Me cobra, a Brandy y a mí. Salimos de la tienda. Hemos llegado en el coche de su hermana mayor. Veo la calle y no hay coches. Siento que hay algo que he olvidado. Intento pensar, recordar, algo importante… camino junto a Brandy y así es como sucede. Veo coches cruzando y me congelo. Sí, así de la nada, siento mi cuerpo se detiene y no puedo moverme. Alguien tira de mí con fuerza por mi brazo. 


     


    —¡Te estoy hablando, Emma! ¡¿Estás sorda o qué?!  


    Miro a Brandy a los ojos. Se le nota agitada. Noto que estamos a salvo en la acera.  


     


    —¿Qué ha pasado? —pregunto y noto mi cuerpo tembloroso. 


    —¡Te has quedado detenida en medio de la calle, el semáforo cambió de color, te tocaban corneta y no te movías! ¡¿Qué coño ha sido eso?! —dice respirando con agitación.


      


    Lágrimas comienza a brotar de mis ojos. Brandy me mira con compresión y me abraza con fuerza. 


     


    —¡Hey, shhh! ¡Lo lamento, no fue mi intención gritarte! Me he asustado. 


    La abrazo con fuerza y me calmo entre sus brazos.  


     


    —¿Está todo bien? —pregunta un chico acercándosenos.  


    Limpio mis lágrimas, con la pañoleta que me he quitado.  


     


    —Sí, gracias, descuida —le responde Brandy. 


     


    El chico me mira a los ojos. 


     


    —Entiendo, es que he visto lo que ha pasado.  


     


    —Estamos bien, gracias —repite Brandy. 


    —Sí, lo estamos —digo yo sorbiendo por la nariz.  


    Me siento avergonzada.  


     


    —Soy, Sam.  


     


    —¿Eres estudiante? —pregunto con curiosidad. 


     


    Sam asiente con la cabeza. 


     


    —Sí, universitario, es mi primero año.  


    Suena el móvil de Brandy, me hace señas de que va a atender. Se aleja un poco. La veo de reojo. 


     


    —Lamento que hayas visto, ese momento, extraño… —digo bajando la mirada al suelo. 


     


    —¿Por qué? Me alegro de que estés bien. Te noté como paralizada.  


    Lo miro a los ojos. Es así como me sentí… tan obvio fue.  


    —Sí, esto… hace una semana, tuve un accidente… me atropellaron —digo diciendo la verdad. Para que mentir, si es muy difícil justificar el episodio que he vivido, momentos atrás.  


     


    Sam abre los ojos con sorpresa. 


     


    —¡Que mal! Tiene sentido, lo que te ha sucedido, recién.  


    Asiento con la cabeza. Brandy regresa. 


     


    —Tengo que regresar a casa, se hace tarde —anuncia Brandy. 


    Asiento con la cabeza. 


     


    —Bueno, seria genial, vernos de nuevo —dice Sam, mirándome a mí. 


     


    —Somos, Emma y yo Brandy. Dame tu móvil —dice sorpresivamente, Brandy. 


     


    Sam sonríe con diversión y el tiende el móvil, sin apartar sus ojos de mí.  


     


    —Listo, tienes nuestros números, en tus contactos —dice y le guiña el ojo. 


     


    —Bien, nos vemos por ahí, Emma y Brandy.  


     


    Sonrío con timidez y Sam se va. Brandy me da un leve codazo por las costillas. 


    —De nada, chica. Se ve, que quedaste colgada por el universitario de ojos café 


    —dice claramente chinchándome.  


     


    —No sabía que, en tus tiempos libres, haces de Cupido —digo chinchándola, yo, ahora a ella.  


     


    —Sí, más o menos. Vayamos de nuevo a la tienda, nos recogerán ahí —dice con prisa.   


     


    Noto extraña a Brandy, sin embargo, le hago caso y caminamos, sin necesidad de cruzar calle alguna, hasta la tienda. Son casi las cinco de la tarde. Nos sentamos en una mesa dentro de la tienda y esperamos. Cuando veo quien nos ha venido a recoger, me enfado. 


     


    —¡Era mentira, lo de la llamada, tú has llamado a mi papá! ¡Estoy cien por ciento segura, que le has contado todo! —digo cabreadísima. 


     


    Brandy se encoge de hombros e intenta explicarme. 


     


    —Emma, suficiente, por favor no subas la voz —dice mi papá, caminando hacia mí, que me he puesto de pie, y tanto el dueño de la tienda, como algunos clientes, se me han quedado mirando.  


     


    No digo nada y salgo con mi papá, dejando a Brandy de pie junto a la mesa donde estábamos segundos atrás sentadas. Llegamos a casa y corro hasta mi habitación, me encierro. Llaman a la puerta. 


     


    —¡Váyanse! ¡No quiero hablar con nadie! —digo muy cabreada. 


    —Soy yo, Brenda.  


     


    Me levanto y abro la puerta. 


     


    —Hola, cielo, te he traído un poco de sopa. Recuerdas, la que tu abuela pina, me enseñó a preparar —dice y la dejo entrar. Coloca el plato de sopa, que está humeando, encima de mi escritorio.  


    Asiento con la cabeza y me siento en una silla muy mona enfrente de la cama.  


     


    —Extraño a mi abuela —digo con tristeza.  


     


    —Lo sé, y ella a ti. Hace poco conversé con ella.  


    Subo la mirada y la miro con sorpresa.


      


    —Yo, conversé con ella, cuando estaba en el hospital. Todavía no sé cuándo regresara de su viaje en crucero. 


     


    —Pronto, como dentro de un mes, aproximadamente —dice sonriéndome con ternura.  


     


    —Papá, ¿te ha enviado?, ¿verdad?  


     


    Sorprendentemente, Brenda niega con la cabeza. Frunzo el ceño. 


     


    —Te he visto, la carrera que echaste hacia tu habitación. Así que, adelante la sopa y te la he traído, recién hecha.  


    Sonrío. 


     


    —Gracias, entre un rato me la tomo. Estoy muy cabreada con Brandy. También cansada y embotada con esta situación, sobre el accidente y todo esto; ¿cómo está, Mike? —pregunto para distraer mi cabreo.  


     


    —Ahora, él se encuentra en terapia, hoy es el primer día, ya debe de estar por regresar —dice mirando el rejo de su muñeca.  


     


    —¿Has sabido algo de mamá? 


    Brenda niega con la cabeza. Mamá, no he sabido nada de ella, desde que llegué a casa.  


     


    —Descuida, cielo, todo irá mejor. Tienes que darle tiempo al tiempo.  


    Asiento con la cabeza. 


     


    —Bueno, tengo que regresar a la cocina. Esta noche no nos acompañara la chef —dice y noto un poco de recelo en su voz. Sonrío. 


     


    —Descuida, Brenda, sigue gustándome, más tu cocina que la de la chef —digo y le guiño el ojo. 


     


    Brenda sonríe ampliamente y se ríe. Me da un beso en la frente.  


    —Nos vemos abajo —dice y sale de mi habitación.  


     


    Cojo mi móvil y veo un Whatsapp, de un número desconocido. 


     


    —Hola, soy Sam. 


     


    Sonrío y lo agrego a mis contactos. Lo veo en línea. 


     


    —¡Hey, hola! —le escribo. 


     


    —¡Hola!, ¿qué tal? —responde de inmediato.  


     


    —Bien, preparándome para mañana, para reincorporarme a clases.  


    —¿En qué año estás de secundaria?  


     


    —Ya estoy cursando mi último año.  


     


    —¡Cool! Oye, que te parece, si, ¿este fin de semana, hacemos algo? 


    Recuerdo el cumpleaños de Angelina y arrugo la nariz. 


    —Este sábado, mi insufrible madrastra, celebrara su cumpleaños. Que fue postergado por mi accidente… 


     


    Me cuesta trabajo hablar sobre el accidente. Siento que no es real, que no me sucedió a mí.  


     


    —Entiendo, ¿qué tal este domingo?  


    Me río. 


     


    —Eres insistente, me agradada tu tenacidad. Bien, sí, puede ser. 


    Me envía un emoticono de carita feliz, en respuesta. Le envió otro guiñándole el ojo. Vuelven a llamar a la puerta. 


     


    —¡Adelante! 


     


    Abren la puerta y es, Angelina.  


     


    —Hola, ¿se puede? 


     


    —Sí, la verdad, no estoy haciendo nada importante —digo y coloco el móvil, encima de la mesita de noche. 


     


    Angelina se sienta en la silla mona, enfrente de mi cama.  


     


    —Como veras, Emma, Mike ya viene de camino, de su sesión con el psicólogo… 


     


    La detengo. 


     


    —Escucha, Angelina. Sé por dónde vas, con el tema del psicólogo. Educadamente, te digo que no me interesa. Bien por Mike, que vaya, que haga lo que tenga que hacer. Yo paso —digo y la miro a los ojos, sin pestañear.  


    Angelina se relame los labios y cruza las piernas.  


    —Ahora, escúchame tú a mí.  Cielo, siento que todo este tiempo que tengo viviendo con tu padre, aproximadamente, cinco meses, para ser precisa; pues, siento que tú y yo, no nos estamos llevando bien, del todo. Me encantaría solucionar eso. Pronto seremos familia. Me casaré con tu papá. Ya estamos viviendo juntos.  


     


    Me incorporo en la cama, ya que estaba recostada en las almohadas. 


     


    —Yo pienso, que nos llevamos bien, en los parámetros normales —digo y hago el signo de entre comillas con las manos. Angelina me observa con atención—, por lo tanto, me alegro de que estés tocando el tema. Solo te pido, que dejes de esforzarte tanto conmigo. Respeto que estés con mi papá, quiero a tu hijo, como a un hermano. Pero por favor, no abuses de tu puesto. No quiero tener más esta conversación.  


      


    Angelina abre los ojos como platos.  


     


    —¡Vaya! Has sacado las garras, y estás siendo mal educada. Pero entiendo tu punto de vista, y me entristece oírte hablar así.  


     


    —No he sido mal educada, y eso de sacar las garras, esto ni se acerca a ello. Es una simple conversación —digo con firmeza. 


     


    Angelina me sonríe de una manera fría y asiente con la cabeza. 


     


    —Bueno, gracias por tu tiempo, te dejo regresar a lo tuyo —dice y se levanta. 


     


    —Gracias, nos vemos en la cena —digo y cojo mi móvil. 


     


    Angelina se da media vuelta y sale cerrando la puerta de mi habitación.  


    Me deja cabreada. Todavía no puedo creer, que papá vaya a casarse en cualquier momento con ella. Estoy segura de que ira llorando a contarle a papá, sobre esta conversación. No me importa, si va a hacer la nueva esposa de papá, tenemos que poner las cartas sobre la mesa, o de lo contrario no podremos convivir. Todavía me falta un año para terminar la secundaria y poder alejarme de aquí. Amo esta casa, pero las cosas han cambiado, lamentablemente para mal.  


     


    Me como la sopa, que me ha traído Brenda y me duermo.  


     


    —¡Emma!  


     


    Me despierto bruscamente. Papá está parado al lado de mi cama. Me froto los ojos y le miro a la cara, se ve enfadado, ¡genial, Angelina ya habló con él! 


     


    —Escucha, papá… —empiezo a decir, pero me interrumpe.  


     


    —¡No, escucharas tú! —dice subiendo un poco el tono de voz—, ¡me vas a explicar! ¡¿Qué es esto?! —dice enseñándome, ¡mi móvil!  


     


    Me giro y no lo veo encima de la mesita de noche, donde siempre lo dejo. 


     


    —¡¿Qué haces con mi móvil?! —pregunto levantándome de prisa. 


     


    —¡¿De verdad me lo vas a preguntar?! ¡¿Cómo pudiste enviarle esta vulgaridad a Angelina?! ¡¿Ah?! ¡¿Cómo?!  


     


    Frunzo el ceño. 


     


    —¿Qué vulgaridad?, ¿de qué hablas? No entiendo, ¿por qué estás tan alterado? —pregunto intentando que se calmen las aguas. 


     


    —¡No te hagas la inocente, Emma! ¡No puedo creer, que Angelina este intentando ayudarte, llegar hasta ti! ¡Y le salgas con esto! —dice soltando encima de mi cama, mi móvil. 


     


    Papá se da media vuelta y sale cabreadísimo de mi habitación. Por suerte no es un hombre violento para tirar la puerta o peor, mi móvil al suelo. Lo cojo rápidamente e intento ver de qué habla. Entro al chat de Angelina 


     


     


     


     


     


     

  


  
     


    Capítulo 3


     


     


    en Whatsapp, el cual uso poco con ella, es obvio el porqué. No somos amistosas.  


     


    —¡Pero qué coño! ¡Esta no he sido yo! —digo en voz alta, indignada y preocupada de que alguien se haya hecho pasar por mí.  


     


    Según parece, de mi móvil al de ella, alguien le escribió groseramente. Le han escrito lo siguiente: 


     


    —¡Estoy harta de ti, primero quieres robarme a mi papá! ¡Y ahora quieres enviarme a un puto psicólogo! ¡¿A caso te has vuelto loca o estúpida?! 


     


     


    Me paseo por mi habitación, sin saber bien qué hacer. Reacciono y me llevo el móvil conmigo y corro escaleras abajo. Llego a la sala y comienzo a gritar su nombre. 


     


    —¡Angelina! ¡Angelina! —la llamo con desespero. 


     


    Angelina aparece junto con mi papá, ¡por supuesto, que ella está llorando!  


     


    —¡Escúchame, te juro, Angelina, que está, no he sido yo! —digo acercándome un poco a ella y mirándola a los ojos.  


     


    —¡Suficiente! —dice mi padre poniéndose delante de ella, protectoramente. 


     


    —¡Papá, pero es la verdad, no fui yo! —digo llevándome las manos al pecho, sin retroceder. 


     


    —¡No, ya basta Emma! ¡No quiero oír ni una palabra más! ¡Estás castigada! ¡Volverás a clases el lunes! ¡No saldrás de casa, hasta que yo lo diga, solo para ir a clases! ¡El chofer te llevará y te traerá, e iras a ver al psicólogo, todos los días, después de clases! —dice con firmeza, cabreado y decepcionado de mí.  


     


    No digo nada, y salgo corriendo hacia la casa de invitados. 


     


    —¡Emma! —escucho a mi papá que me llama a gritos. 


     


    Llego a la casa de invitados. Saco del bolsillo delantero, un llavero donde tengo copia de las llaves de la casa de invitados. Abro la puerta y entro. Cierro con llave y la dejo pegada a la cerradura, para que no puedan abrir desde afuera. Me seco las lágrimas y camino hacia la habitación principal.  


     


    Llamo a Brenda desde mi móvil.  


     


    —¡Brenda, por favor, ven, te necesito! —doy vueltas por la habitación e intento no llorar. 


     


    —¡Emma, he escuchado todo lo que ha sucedido! ¡Voy en camino!, ¿estás en la casa de invitados?, ¿cierto?  


     


    —Sí —digo con un hilo de voz, por intentar no llorar. 


     


    —¡Bien, espérame, ya voy cielo!  


     


    Me detengo y tomo asiento en el mueble cojín de la ventana. Observo la casa principal, desde aquí. No puedo evitar llorar, pero de impotencia. Veo a Brenda venir. Me levanto y le abro la puerta antes de que llame.  


     


    —¡Cielo! —dice y me lanzo a sus brazos y comienzo a sollozar. 


     


    Brenda acaricia mi cabello. Cierra la puerta y me guía hasta la cocina. 


     


    —Te prepararé un té, eso te ayudara. Estas muy alterada, cielo.  


     


    Asiento con la cabeza y cojo asiento en la barra de desayunar. 


     


    —No entiendo, ¿qué paso?, ¿quién envió ese mensaje, desde mi móvil? —pregunto colocándome las manos encima de la cabeza a modo agotada y desesperada por saberlo.  


     


    —A lo mejor fue una broma de Mike, o de alguna amiguita tuya.  


     


    Subo la cabeza y miro a Brenda que esta de espalda preparando el té. 


     


    —Mike, no lo creo. Mike y yo nos llevamos bien y mis amigos serian incapaz. Bueno me molesté con Brandy… pero ella sería incapaz —digo dudando.  


     


    —Cielo, escucha, esto se resolverá, has pasado por mucho, el accidente, las pesadillas de Mike, las tuyas propias, tener a tu madrastra en casa. No son cosas fáciles. 


     


    —Sí, pero ¿por qué tienen estas cosas que pasar a mí? —pregunto poniéndome de pie. 


     


    Brenda me mira con compasión, pero no dice nada. 


     


    —¡Tuvo que ser Angelina, sino quien más! ¡Me odia tanto, que quiere que papá se decepcione de mí! —digo con rabia.  


     


    —No digas eso, cielo. Entiendo tu molestia, no estoy defendiéndola, pero no creo que una mujer adulta, se preste para algo así.  


     


    —¿Por qué no? Ser adulto no te libera de hacer cosas incorrectas.  


     


    —Bueno, bébete tu té y regresemos a la casa. Tu papá se ha quedado muy alterado, no quiero que vaya a castigarte por más tiempo —dice intentando cambiar de tema. Sé que lo hace para no alterarme. 


     


    —¡No me importa, no he hecho nada malo! ¡Me quedaré aquí, no quiero estar bajo el mismo techo que Angelina! —digo y me siento en el sofá de la sala. 


     


    Brenda no discute conmigo.  


     


    —Está bien. Te traeré de cenar, ¿necesitas algo de tu habitación? 


     


    Asiento con la cabeza. 


     


    —Sí, gracias, por favor tráeme algo de ropa para pasar la noche, y algo de ropa para mañana, lo que más te guste. Mi desodorante, y las cremas, más el splash que más uso, los notaras, están todos juntos, en un rincón encima del mueble del lavabo. Gracias, de verdad, Brenda. Disculpa que te ponga en esta situación tan engorrosa —digo, me levanto y le doy un abrazo de oso, que ella me regresa amorosamente.   


     


    —No te preocupes, cielo, para eso estoy — dice sonriéndome con ternura y se va. 


     


    Me siento nuevamente en el sofá de la sala y bebo mi té. Vuelvo a quedarme dormida. Me tocan el hombro y grito por el sobresalto. No sé cuánto tiempo me he dormido. 


     


    —¡Shhh! ¡Soy yo, cielo, soy Brenda!  


     


    Me incorporo en el sofá y la miro.  


     


    —Te he traído la cena. Hice milanesas de carne de res, con papas al horno —dice señalando el plato de comida, encima de la mesita para el café, que está frente al sofá. 


     


    Me siento en el sofá. 


     


    —Gracias —digo preparándome para comer. 


     


    —De nada, cielo. También te he traído lo que me has pedido. Lo he dejado en la habitación.  


     


    Pruebo bocado, y esta delicioso. No sabía que tenía tanta hambre, y no entiendo por qué me he quedado dormida, tan seguido hoy. 


     


    —Y ¿qué está haciendo papá?  


     


    —No quiso cenar, me pidió que se lo guardara para más tarde. Se ha quedado encerrado en su despacho. 


     


    —Y ¿Angelina?  


     


    —En su habitación, no me dijo nada. También le he guardado la comida para más tarde. Y Mike, lo acompañé a cenar, nos sentamos juntos en la cocina. Comimos juntos y me pregunto por ti —dice sonriendo.  


     


    Pruebo otro bocado, trago y le respondo:  


     


    —Te ha quedado muy sabroso. Dile a Mike, que no se preocupe por mí, que estoy bien.  


     


    Brenda asiente con la cabeza. 


     


    —No tienes que acompañarme, ya se está haciendo tarde —digo y limpio mi boca con una servilleta de tela que ella me ha traído.  


     


    Brenda me coloca una mano sobre la rodilla. Se ha sentado a mi lado, en el sofá.  


     


    —Yo le digo, que pases buenas noches, cielo. Por cierto, también te he traído unos snacks, están en la despensa, ya sabes por si te apetece algo, mientras ves televisión o usas el computador —dice y me da un beso en la frente antes de levantarse. 


     


    —Gracias, Brenda, eso es muy cool, aunque no creo que me apetezca luego, pero gracias, que pases buenas noches.   


     


    Brenda se va y termino de cenar sola. Intento no pensar en la última hora. Lavo los trastes que he ensuciado y preparo en el baño, la bañera. Necesito un largo baño, estoy muy tensa.  A pesar de que he dormido, me siento cansada. 


      


      


      No puedo quitarme de la cabeza, lo que ha pasado con el mensaje de texto, enviado desde mi móvil. Pienso en Brandy, puede que ella me haya hecho esta mala pasada, solo para joder a Angelina, pero no tiene sentido, hacerlo tan obvio; Brandy no es así de descuidada, al menos que quiera llamar la atención y de ser así, usaría su propio móvil para no joder a nadie y menos a mí, la conozco bien, no me dejaría mal parada, por lo tanto la he descartado como principal sospechosa, además, es imposible, que lograra entrar a la casa y nadie la viera. Luego esta, Mike, pero él, es muy tierno y dulce conmigo. No tiene motivos reales, aunque sabe, que me llevo mal con su mamá, no creo que sea capaz de algo así. Él, sí, pudo haberte entrado a mi habitación, ya que vive en la casa, pero como dije, no lo creo capaz de hacerme algo así. Por último, queda Angelina, la del meollo; de ella espero lo peor. Tranquilamente pudo haberse escabullido en mi habitación, cuando me quedé dormida, cogió mi móvil, y ella misma se ha enviado el mensaje de texto, que tanto revuelo ha causado, ¡menuda inmadura!   


     


    Doy vueltas en la cama de la casa de invitados. No logro conciliar el sueño. Me levanto y me meto en la PC, del pequeño estudio que hay en la casa de invitados.  


    Entro a mi Facebook, y veo los estados de mis amigos. Veo conectada a Brandy, y cliqueo su ven tana de chat. Está escribiéndome, ya me ha notado conectada. Suspiro.  


     


    —Hola, ¿me perdonas por haber llamado a tu padre? ¡De verdad, estaba muy preocupada por ti, Emma! 


     


    Miro el mensaje y me rasco la cabeza. 


     


    —¡Por favor, di algo, Emma!  


     


    Suspiro de nuevo. 


     


    —Tengo un problema grande. Créeme que lo que tú hiciste no es de gravedad —respondo.  


    —¡¿Qué paso?! ¡¿De qué hablas?!  


    —Alguien envió desde mi móvil, un mensaje ofensivo, a nada más y nada menos, que a Angelina. 


    —¡Mierda! ¡Qué lio!  


    —Me encuentro ahora en la casa de invitados. No puedo dormir.  


    —No es para menos, yo tampoco podría… la verdad no puedo dormir, porque me siento fatal… por lo de tu padre… 


    —Tranquila, te perdono, no hiciste nada malo. Me cabreé, por niñata.  


    Brandy me envía una carita feliz y un abrazo de emoticones.  


    —¿Cómo vas a resolver lo del mensaje? 


    —No tengo ni idea. Estoy descartando las posibles personas, que me pudieron hacer esa mala pasada, y todos los caminos me señalan, a la falsa víctima, a Angelina. 


    —¡Re contra mierda! De ser así, es un lio, ya que es la prometida de tu papá. Dudo mucho que le crea a ella. Es su palabra contra la tuya. 


    —Lo sé, créeme que eso lo sé —respondo frustrada y con impotencia.  


    —¿Cómo te puedo ayudar? 


    Sonrío a la pantalla.  


    —Ese es el problema, nadie puede ayudarme, pero gracias. Bueno me voy a dormir. No sé qué va a suceder mañana, tengo que intentar dormir algo, es tarde. 


    —Ok, por favor, mantenme informada, ¿no te quitaron el móvil? 


    —No, lo tengo conmigo. Me siento incomoda teniéndolo, siento que han invadido mi privacidad. 


    —Lo sé, que jodido. Bueno, ánimos, besos, amiga.  


    Le envío un emoticono de beso y ella me regresa uno a mí. Vuelvo a la cama e intento conciliar el sueño nuevamente, hasta que lo logro. 


      


      


    Hace un precioso día. Siento que me están siguiendo. Miro hacia atrás y hacia los lados. No, es solo mi imaginación. Veo coches venir de vez en cuando, no hay mucho tráfico, al igual que personas. Siento un fuerte golpe que hace que vuele por los aires. Observo todo y en esos segundos veo a, ¡Mike!  


     


    —¡Noooo!  


     


    Me sacudo con brusquedad entre las sabanas. Siento que me están sujetando y me desespero y vuelvo a gritar. 


     


    —¡Emma! ¡Emma! ¡Para! ¡Soy yo, papá!  


     


    Abro los ojos e intento tranquilizarme. Estoy bañada en sudor y temblando. Siento mi corazón que late con prisa.  


     


    —Eso es, tranquila, ha sido una pesadilla.  


     


    Me quito las sabanas y me siento en la cama, ya que tan solo me había incorporado en la misma. Paso mis manos por mi frente para retirarme el sudor. 


     


    —¿Qué hora es? —pregunto mirando hacia la ventana, pero como está tapada por una gruesa cortina, color vino tinto, no sé qué hora es.  


     


    —Es tarde, son las diez de la mañana, ¿te has dormido tarde? ¡Eh!  


    Asiento con la cabeza. 


     


    —Sí, no he podido dormir bien, ¡papá, escucha, no he sido yo la que ha enviado ese mensaje! ¡Estoy muy frustrada! —digo con frustración. 


    Papá suspira. 


     


    —¿Entonces quien ha sido? —pregunta con ironía, cosa que lo complica.  


    Me arrepiento de decir lo siguiente: 


     


    —Creo… creo que ha sido, Mike —digo y bajo la mirada. 


     


    —Mike, ¿estás segura de eso? —pregunta con voz dudosa, como si de verdad lo creyera posible, cosa que me sorprende. Subo la mirada. 


     


    —Sí, el martes, en mi regreso a casa, hablé con él, sobre, cómo me llevo con Angelina… 


     


    Papá me mira con tristeza. 


     


    —Bueno, él, ha estado extraño, desde tu accidente. Desde ese día… La verdad, puede que sí, que haya sido él. En eso no puedo llevarte la contraria. Veremos que dice el psicólogo con las sesiones, a las que está asistiendo. 


    Me siento pésima por arrojar a Mike a los leones. Tengo que descubrir pronto, quien ha sido, o de lo contrario el pobre de Mike, lo pagara, por mi culpa.  


     


    —Bueno, escucha. Te levanto el castigo. Hablaré con Angelina. Hoy y mañana serán días ocupados, para los preparativos de su cumpleaños. Por favor, alístate para que comas algo en la casa. Brenda te preparara algo de comer. Luego, bueno, intenta ponerte al día con las clases, ¿te parece? 


     


    Asiento con la cabeza. Papá me da un beso en la frente y se va. Me dejo caer encima de la cama, ¡que pedazo de mierda soy! ¡No puedo creer que le haya hecho eso a Mike! 


      


    Me levanto de la cama, de mala gana. Me aseo, me visto y me encamino a la casa. Entro por la puerta trasera de la cocina. La queda hacia el jardín trasero de la casa.


     


    —¡Buenos días, Emma!, ¿cómo amaneces? —pregunta toda risueña, Brenda.


     


    —Supongo que bien —digo y cojo asiento en una pequeña mesa que hay en la cocina.


     


    —Tranquila, cielo, que todo va a mejorar. Hace un día precioso.


     


    —Pues, en un día precioso, tuve el horrible accidente —digo y a Brenda se le cae un vaso lleno de zumo que tenía en la mano.


     


    Me levanto rápidamente y me acerco a ella. Se le ve afligida.


     


    —¡Lo lamento, Brenda, ese comentario de mi parte ha sido horrible! —digo y me agacho para recoger los pedazos de vidrios.


     


    Brenda me detiene.


     


    —Tranquila, yo lo limpio. He sido torpe.


     


    —No, Brenda, ha sido mi culpa, por eso has soltado el vaso…


     


    Brenda me sonríe sin enseñar los dientes. Coge un trapo que tiene amarrado en el delantal y comienza a recoger los vidrios. 


     


    —No quiero que me ayudes a limpiar, puedes cortarte, además tienes que comer. 


     


    Me levanto y busco en los gabinetes que están debajo del mueble del fregadero, un detergente para ayudarla.


     


    —Emma, cielo, de verdad, no pasa nada, no ha sido tu culpa. No te sientas culpable, ven vamos — dice cogiéndome con cariño por los brazos y haciendo que tome asiento en la mesa.


     


    Brenda abre el microondas y saca un plato lleno de comida. Huevos con tocino y pan tostado. Me coloca el plato en la mesa.


     


    —Ya te serviré otro zumo de naranja, ¿quieres también, café? 


     


    —Sí, gracias y disculpa… —digo nuevamente apenada.


     


    Brenda me sonríe con ternura.


     


    —Deja de disculparte, cielo, y come que se te va a enfriar. 


     


    Asiento con la cabeza.


     


    —Gracias, Brenda. 


     


    Termino de desayunar, bueno eso intento, apenas logré probar bocado. Ayer, si estaba hambrienta, hoy no. Eso es confuso, yo como sano, pero normalmente no soy tan hambrienta, hoy tengo menos hambre de lo normal, por los problemas que estoy acarreando. 


     


    Subo a mi habitación y busco mis cuadernos y textos escolares. Piso algo que se siente duro debajo de mi pie. Frunzo el ceño. Bajo la mirada, estoy parada encima de mi alfombra, la que queda al lado de mi cama, en la que me paro en las mañanas, descalza o con medias. Ahora me encuentro con medias. Retiro mi pie, me agacho y veo una pequeña cuenca, las que se usan en bisutería. La pequeña cuenca, está ligada a una crucecita de plata, también de tamaño pequeño. 


     


    —¿Cómo llegó esto hasta aquí? —me pregunto en voz alta.


     


    La observo entre mis dedos. Llaman a mi puerta. Guardo rápidamente en uno de los bolsillos de mis jeans, que llevo puesto, la pequeña cruz. 


     


    —¡Adelante! —digo y cojo un cuaderno que me he dejado en la cama.


     


    —Cielo, te he traído un té, es para que pases el día relajada. 


     

  


  
     


    Capítulo 4


     


     


    —Gracias —digo relajando los hombros. Por un momento pensé que era Angelina, queriendo acercarse falsamente a mí. 


     


    Brenda lo coloca encima de mi mesita de noche.


     


    —Y te quería proponer algo, ¿qué te parece, si como a la hora del té, te pasas por mi habitación? He traído unos libros viejos, que me ha regalado una amiga; tal vez uno de esos, llame tu atención.


     


    Sonrío.


     


    —Por supuesto, gracias, hace ya un tiempo que no leo.


     


    Brenda sonríe con ánimos y se despide de mí. Me quedo nuevamente sola. Saco la cruz con la cuenca, de mi bolsillo. La observo. Siento que es parte del rompecabezas. Tengo que averiguar si le pertenece a Angelina. Si fue ella, la que se escabulló a mi habitación, capaz dejó atrás esta prueba. 


     


    Aprieto con fuerza la cruz con la palma de mi mano. Busco un pequeño cofre de madera con candado, que me regaló mi mamá, de uno de sus muchos viajes, que ha hecho, debido a su trabajo. Lo abro con la llave que he guardado, dentro de un libro, que tiene un escondite. También regalo de mamá. Parece un libro común, es un libro de Conan Doyle, pero en la página 102, tiene una pequeña tapa que se camuflajea con la pagina y letras del libro; la tapa se desliza y tiene una pequeña ranura, en la cual, cabe perfectamente, la llave del cofre. 


     


    Guardo la cruz con la cuenca dentro del cofre. Lo cierro y vuelvo a guardar la llave dentro del libro. Coloco el libro y cofre en su lugar. Continúo preparando lo que utilizaré, para ponerme al día con mis clases. 


     


    Termino y llaman a mi puerta. Me acerco y abro. 


     


    —¡Hola, loca! Te iba a llamar, pero decidí, mejor pasarme. Llamé temprano a tu casa, tu papá me atendió. Me contó que hoy te pondrías al día con tus tareas. Entonces, supongo que ibas a llamar, a la empollona de Lizzie, para que te ayudara. Pero te he salvado. De nada. Créeme que seré medio vaga y floja, pero tengo buen promedio en la prepa —dice y coloca su mochila encima de la silla mona que hay enfrente de mi cama. 


     


    Frunzo el ceño y sonrío con gracia. 


     


    —Pasa. Que te puedo decir —digo negando la cabeza con diversión. 


     


    —Nada, pídele a Brenda, que suba algo de beber, muero de sed. Me he echado una carrera, hasta acá, porque se me ha jodido la bicicleta.


     


    —No, yo te busco algo de beber, no quiero molestar a Brenda. Me da vergüenza, parece mi ama de llaves personalizada. Últimamente me ha ayudado mucho, o, mejor dicho, servido mucho… Es parte de la familia, no quiero que se sienta como, solo un ama de llaves.


     


    —¡Ah! No, mira, con esto bastara —dice cogiendo el té, que de seguro ya se habrá enfriado, el que me ha traído Brenda—. No te preocupes, solucionado, mi problema de sed—dice sonriendo con satisfacción. 


     


    Sonrío divertida.


     


    —A tu salud, entonces —digo y cojo el montón de textos que he apilado, encima del escritorio. 


     


    Brandy hace un sonido de zaceada con la boca, después de beberse rápidamente el té. 


     


    —Delicioso y tibio, dicen que las bebidas calientes o en este caso tibias, quitan la sed —dice y se encoje de hombros. 


     


    —Si tú lo dices. Bueno comencemos con las tareas, capaz y con eso logro distraer mi mente —digo y me siento en la cama. Brandy me copia. 


     


    Al poco tiempo, casi que, quince minutos después, de haber comenzado a estudiar, me encuentro concentrada mirando unos problemas de matemáticas, cuando escucho un ronquido. Giro mi cabeza y el ronquido proviene de Brandy. Se ha quedado dormida encima de las almohadas de mi cama. Frunzo el ceño. Primera vez que la veo, tomando una siesta tan temprano. 


     


    Mi puerta se abre y veo a Brenda. Me mira y da un brinco al verme. Su cara denota impresión. Frunzo el ceño, ¿qué hace aquí? Me pregunto al verla. 


     


    —¡Emma! ¡Cielo!, ¡disculpa, no sabía que estabas aquí! Pensé que te habías ido a la biblioteca, a estudiar, con Lizzie. 


     


    Niego con la cabeza. Brenda nota a Brandy y frunce el ceño. Observo a Brandy, no se ha inmutado por la entrada de Brenda. Esta durmiendo profundamente. Me levanto y le hago señas a Brenda, para no despertar a Brandy. Salimos juntas de mi habitación. Una vez en el pasillo.


     


    —No, Brandy vino a visitarme. No tuve necesidad de llamar a Lizzie —digo sin alzar la voz. 


     


    —Entiendo, disculpa por la interrupción. Fui a buscar la ropa sucia —dice y la noto nerviosa. 


     


    —No te preocupes —digo y le doy una palmadita en el hombro—, por cierto, ¿sabes que está haciendo papá y Angelina? —intento sonar casual. Es un buen momento para ir hasta su habitación, sino están en casa, ahora. 


     


    —Angelina y tu papá han salido, fueron a comprar cosas para el cumpleaños de ella. Cielo, te dejo, tengo que comenzar a preparar, el lunch, para el mediodía —dice con prisa, y una vez más, me sorprende su actitud extraña. Lo dejo estar, tengo que apurarme, si quiero inspeccionar la habitación de papá y de Angelina. 


     


    Asiento con la cabeza. 


     


    Brenda se va y aunque me deja pensando, ya que siento que me está ocultando algo, tengo que aprovechar el momento, y ya que Brandy está dormida en mi habitación, es perfecto. Bajo las escaleras y observo que no aparezca nuevamente y sorpresivamente, Brenda. La escucho en la cocina. Ha encendido la licuadora. Aprovecho y pego la carrera hacia la habitación de papá y Angelina. 


     


    Suerte que esta habitación, no queda cerca, ni de la cocina, ni del despacho de papá. Es tipo exclusiva. Da también hacia el jardín trasero. Después de que papá se divorció de mi mamá, remodeló y amplió la habitación que está ocupando con la insufrible de Angelina. Al principio, papá y mamá dormían arriba conmigo, en la habitación que usa Mike. Debido a que era un bebé, tenían que tenerme al lado de ellos. Cuando comencé a crecer y mamá a viajar todo el tiempo, bueno, el divorcio estaba en puerta; papá comenzó a remodelar la habitación de abajo. Mamá y papá se divorciaron, cuando yo tenía, tan solo siete años. 


     


    Abro la puerta y entro. Lo primero que veo, es la cama cerca de la esquina. 


    Es una habitación con una gran ventana, la cual queda en la esquina; literalmente, hay un pedazo de pared y la esquina en sí, es una ventana grande, de siete vidrios, cuatro abajo y tres arriba. Todos poseen unas ingeniosas persianas enrollables. En cada lado de la cama, del lado izquierdo y derecho, hay respectivamente, una mesita de noche. El lado que, hacia la pared de la esquina, tiene una columna, en la cual hay un pequeño muro, el cual tiene un tope de madera, encima de este, colocaron de decoración, tres distintos jarrones. Yo en ese espacio, hubiese puesto libros, pienso mientras lo observo. Un lugar, al que jamás vengo, desde que papá salé con Angelina, es precisamente, a su habitación. Ahora me resulta incomodo entrar aquí. Enfrente de la cama y junto a la ventana, diagonalmente hay una silla, y a un lado de esta, una lámpara de piso, del otro lado de la silla, hay una cesta de mimbre a nivel de las patas de la silla. Se nota que la decoración la ha elegido Angelina. No es fea, la verdad. Intento no perder el tiempo y comienzo a inspeccionar la habitación, dejando cada cosa en su lugar que toco. 


     


    —¿Dónde tienes las joyas y accesorios? —me pregunto casi en un susurro. 


     


    Camino hacia el vestier de la habitación. Lo más probable, es que estén allí. En la habitación, tan solo, hay libros, decoraciones. La ropa, zapatos, carteras y accesorios deben de estar en el enorme vestier. Bueno, hay dos vestier, uno para papá y el otro para Angelina. 


     


    Entro deprisa al vestir de ella. La puerta, está decorada como si se tratase de una diseñadora de modas. La puerta es de madera, el color, es mitad rosa y mitad color marrón, chocolate, tiene en medio de ambos colores, unas tijeras, como si estuviesen cortando tela. Paso mi mano sobre la madera y noto que es una especie de etiquetas, especiales. Es muy guay, nunca había visto, esta parte de la habitación; como dije anteriormente, he venido muy poco a esta habitación, primera vez que vengo, desde que Angelina se mudó con papá. 


     


    El vestier es como una pequeña habitación. Veo la ropa, cajones, algunos transparentes. Me ubico y comienzo a inspeccionar. Doy con las joyas y busco alguna que se parezca o que forme para de la cuenca con la cruz, que me he encontrado en la alfombra de mi habitación. 


     


    Escucho una voz, proveniente de la habitación, de papá y Angelina. De inmediato me pongo alerta y nerviosa. Cierro el cajón transparente que he abierto y desesperadamente intento buscar un sitio dentro del vestier en donde esconderme. Escucho pasos y siento que me moriré, si me descubren. 


     


    La puerta se abre y mi corazón late con prisa. 


     


    —¡Emma! ¿Qué haces aquí? 


     


    —¡Por Dios! ¡No sabes el susto que me has dado! —digo hablando muy suave y acercándome de prisa a Brandy—, ¡estás loca!, ¡baja la voz! 


     


    Brandy rueda los ojos. 


     


    —No he gritado. Pero ¡ok, ok! Relájate —dice y la saco del vestier. Verifico antes de cerrar la puerta de este, que todo esté en orden. 


     


    —Tenemos que irnos, date prisa —digo sin alzar la voz. 


     


    Una vez fuera de la habitación de papá y Angelina, me llevo a Brandy al jardín trasero. 


     


    —Vayamos a la casa de invitados, mejor —digo sintiéndome expuesta. 


     


    Brandy asiente con la cabeza y nos dirigimos hacia allá. 


     


    —¿Ya puedo hablar? —pregunta con sarcasmo, una vez que estamos dentro de la casa, en la sala de esta. 


     


    —Sí —digo tomando asiento en el sofá. 


     


    Brandy me mira y frunce el ceño.


     


    —¿Qué hacías en la habitación de tu papá? —pregunta tomando asiento en un sillón diagonal al sofá. 


     


    La miro y ahora soy yo la que frunce el ceño.


     


    —La que tiene que responder, eres tú, ¿cómo sabías que estaba ahí? —pregunto sintiéndome paranoica. 


     


    Brandy bosteza. No se inmuta, ante mi paranoia. 


     


    —Te seguí, ya que me desperté, porque creí haber escuchado algo, me levanté, y estaba en lo cierto, ahí fue cuando te vi pegar una corrida, hacia la habitación de tu papá.


     


    Me pellizco el puente de la nariz.


     


    —Sí, es que…


     


    Le hago un resumen a Brandy sobre la cuenca con la pequeña cruz de plata, que encontré en mi habitación. Al terminar mi resumida historia, Brandy se ríe. Frunzo el ceño.


     


    —¿Qué te parece tan gracioso? —pregunto cabreada.


     


    —No te cabrees, es que te has vuelto, Sherlock Holmes —dice chinchándome. 


     


    Me levanto y suspiro.


     


    —Pues, he fracasado. No logré encontrar nada en la habitación de papá y Angelina. 


     


    No entiendo. Tal vez no busqué bien, pienso dando vueltas en la sala. 


     


    —A lo mejor, es de Brenda, la cuenca con la cruz —dice con esa relajación, que comienza a enervarme, y me detengo en seco. 


     


    —¡De Brenda! ¡Cómo crees! ¡No, creo que estás chiflada! —digo y comienzo a caminar de lado a lado. 


     


    Brandy se levanta.


     


    —¡Hey! ¡Quieres por favor, calmarte! No he acusado de nada a Brenda, ¡por Dios! Tan solo he sugerido, como es tu ama de llaves, pues lo obvio. Entra y sale, todo el tiempo de tu habitación, a limpiar, doblar la ropa, etc. lo más probable, es que se le haya desprendido de alguna pulsera, dije, o lo que sea, la cuenca con la cruz. Eso puede ocurrir, es mujer, ¡duh! Usa accesorios como nosotras. Listo Sherlock, tu investigación sobre la cuenta con la cruz, está resuelta —dice y se deja caer dramáticamente sobre el sillón. 


     


    Me detengo y analizo lo que acaba de decir. 


     


    —Sí, puede ser. Me estoy haciendo una cabeza. Pero, igual, de todas maneras, necesito saber quien fue, quien envió ese mensaje, o Mike o la propia, Angelina. Quienes quedan descartados, obviamente, es papá y Brenda. 


     


    —Y yo, que soy tu mejor amiga —dice y me lanza un beso en el aire. 


     


    No me rio, ya que estoy muy concentrada e intrigada. 


     


    —Vamos, Emma, descuida, pronto lo sabrás. Si fue, Mike, bueno, lo castigaran y si fue, Angelina, ni modo, yo te ayudaré a que tu papá, sepa la joyita con la que se va a casar —dice con firmeza y se levanta.


     


    Le sonrío agradecida.


     


    —Gracias, espero que sea ella y no Mike, me dolería mucho saber, que él, haría algo así. De Angelina espero lo peor —digo llena de recelo. 


     


    Llaman a la puerta.


     


    —Ese debe de ser papá, o Brenda, avisando que está listo el lunch —digo y me dirijo a abrir. 


     


    Abro la puerta, efectivamente es Brenda. 


     


    —Cielo, aquí estás, te fui a buscar a tu habitación. Me supuse que te encontraría aquí —dice y me sonríe con diversión. Brenda siempre tiene un aire de calma, de paz. Muy zen. 


     


    —Sí, me había dejado el móvil —digo una mentira blanca.


     


    Brenda frunce el ceño o eso he creído, ya que cambia rápidamente la expresión, ¡por Dios! Estoy paranoica, siento que Brenda me está ocultando algo. Intento quitarme ese pensamiento de la cabeza. 


     


    —Hola, Brenda —dice Brandy acercándose y saludando a Brenda.


     


    —Brandy, chica, ¿cómo estás? —pregunta y le da un abrazo cariñoso. 


     


    —Bien, todo bien, ¿y tú?, ¿qué comeremos de lunch? Muero de hambre, de repente me siento, hambrienta. Qué raro y eso que me desayune tarde —dice Brandy y se encoge de hombros. 


     


    —Estas en crecimiento, cielo, es normal. Bueno, las espero en la casa —dice Brenda y se retira. 


     


    —Yo no estoy hambrienta, y en cambio tú, que comiste mucho, lo estás. Sé que tengo la respuesta en la punta de la lengua. Y una vez más, Brenda se ha ido con prisa y extraña —digo pensando en voz alta, cuando veo por la ventana, que Brenda se ha alejado lo suficientemente de la casa de invitados. 


     


    Brandy frunce el ceño.


     


    —¿Ahora qué loca teoría tienes? —pregunta cruzándose de brazos. 


     


    —Creo, que tal vez, papá o Angelina, le están pidiendo a Brenda, que me de algún medicamento, el cual me está generando sueño y hambre. Ya que me han obligado ir al psicólogo. Creo que lo colocan en la comida o en… ¡la bebida! ¡eso es, el té! —digo dando justo en el clavo.


     


    Brandy me mira como si me hubiesen salido tres cabezas. 


     


    —¡Ya, va!, ¡ya va! Espera, ¿por qué harían algo así? —pregunta confusa. 


     


    —¡Es obvio, acaso no lo ves! ¡Porque creen que estoy afectada por el accidente! La verdad, bueno, me da miedo cruzar la calle y los coches, me paralizan… pero no es como si soñara con eso… es decir he tenido, una sola pesadilla, que recuerde, y ocurrió, hoy en la mañana. Soñé que vi a Mike, el día del accidente… no estoy segura, de sí, fue un sueño o fue real —digo en voz alta. Brandy me mira con sorpresa.


     


    —Bueno, pero creo que es una locura, que te den un medicamento, sin tu consentimiento —dice con cara de susto. 


     


    —La verdad, no es una locura, Brandy, soy menor de edad, lo pueden hacer… aunque me sorprende mi papá, no puedo creer que el haría algo así, no lo haría. Por lo tanto, creo que es Angelina —digo con odio. 


     


    —¡Vaya! Eso que afirmas, es grave. Emma tienes que hablar con tu papá…


     


    —¡No! —digo interrumpiéndola—, todavía, no. Tengo que terminar con esto, todo indica que es Angelina, la que me quiere joder. Tengo que probar todo esto, así papá, se dará cuenta, con la loca que sale. Lo siento mucho por Mike, no sé que pasara con él, después de que exponga a Angelina —digo con pesar.


     


    Brandy asiente con la cabeza. 


     


    —Bueno, tenemos que regresar. Terminar de ponerme al día, ¿quieres quedarte a cenar? 


     


    —No puedo, tal vez tomar el lunch, sí, porque tengo que ayudar a papá hoy en la veterinaria. 


     


    —Ok, vamos —digo y dejamos atrás la casa de invitados. 


     


     


     


     

  


  
     


    Capítulo 5


     


     


    Viernes. Papá ha puesto la casa patas pa’ arriba. Brenda, y un equipo de acomodadores, que contrató papá, de una agencia de festejos, se han encargado de decorar la casa, con una temática de los años 20. 


    La música es obvia, papá ha elegido, junto con Angelina, el baile “charlestón”. En la comida, Brenda me ha enseñado, durante el desayuno, el menú, el cual contiene lo siguiente:


    -Sándwiches (rellenos de jamón serrano, jamón biscotto, queso manchego, unos con tomate, albahaca y queso de cabra, entre otros) No sé, si esos rellenos eran comunes en la década de los años 20, lo que si se, es que servían sándwiches y dicha época. No quise averiguar mucho, la verdad, me importa muy poco la celebración de Angelina. 


    -Huevos rellenos (de pimentón con queso de cabra, de anchoas, entre otros)


    -Bandejas llenas de encurtidos, aceitunas y rosas de rábano. Servidos en bandejas de plata, lujosas. Según Brenda, es muy de la década de los 20. 


    -Pastel de piña.


    -Gelatinas de distintos sabores y geniales decoraciones. 


    -Ensaladas una variedad extensa. 


    -Cócteles de frutas.


    -Cóctel de camarones con palta y palmito. 


     


    Brenda me comentó, que intentaran que la cumpleañera y los invitados, se sienta en la década de los años 20. Yo siento que es un gasto innecesario de dinero, pero al parecer es la forma de papá, de demostrarle amor a Angelina. Me hubiese gustado, que tan solo se la llevara lejos de la casa. Que celebraran ellos solos, sin tanto revuelo. Un sábado mal gastado. En fin. 


     


    En bebidas alcohólicas, servirán, ginebra, entre otras. No sé mucho sobre licores. En vestimenta, las mujeres podrán vestir “Flappers”, y los hombres se podrán vestir como gánster.  


     


    Lo único que me pareció muy cool, tanto así, que quedé excitada, ha sido por la ropa de las mujeres, así que estuve investigando más, sobre ello por internet, y he quedado fascinada con las vestimentas de la época. Al menos podre lucirme en la dichosa fiestecita. Conseguí un traje, que papá, no podrá negarse, que yo vista. Es muy sensual, pero no muestra de una manera vulgar, mis partes nobles. Es un vestido que usaban en los cabarets. El vestido que me enamoró es de un precioso tono azul oscuro plateado, que tiene lentejuelas que le dan ese estilo plateado.  A pesar de que la falda es más arriba de la rodilla, a nivel de los muslos, el borde del vestido es negro y tiene flequillos. Tranquilamente puedo colocarme un short debajo, por sí se levanta el vestido, aunque lo dudo, que eso suceda. La mujer, también lleva en sus piernas, unas preciosas medias panty de mayas, largas, que le cubren los muslos. Estoy segura, que son las que traen una braguita. El escote es en U. La mujer en la foto lleva unos preciosos guantes negros, que le cubre más arriba de las muñecas. Un sencillo collar negro de cuencas pequeñas. Una única pulsera plateada en una de las muñecas de la mujer de la foto. Para el cabello, una sencilla diadema de dos tiras, hechas de lentejuelas azules, que hace juego con el vestido. El calzado, son unos tacones bajos, negros, también con lentejuelas. Y el maquillaje, que es muy importante. La mujer, opto por tonos oscuros y claros; el pintalabios, rojo granate. Los ojos, un sombreado claro, una especie de marrón claro. En las esquinas de los ojos, unas pequeñas rayitas azules en forma del símbolo mayor o menor, que hacen juego con las lentejuelas del vestido. El vestido no tiene mangas, consta de cuatro tiras. Dos a nivel de los hombros y dos a nivel de los brazos. 


     


    El precio del vestido es de casi 27 dólares. Tengo el dinero. Le doy comprar y lo pago. Sonrío a la pantalla del computador de escritorio, de mi habitación. 


     


    Hoy me gustaría salir sola de la casa. Siento que estoy postergando algo. Me paseo por mi habitación. Veo mi móvil, encima de la colcha de mi cama. Se me ocurre una idea. Cojo el móvil y llamo a Sam. Me muerdo con impaciencia una uña de la mano.


     


    —¡Alo! 


     


    —¡Hola, Sam! —digo y comienzo a pasearme nuevamente por la habitación.


     


    —¡Emma! ¡Qué gusto que me llames!, ¿cómo estás? Es lindo oír tu voz, nuevamente.


     


    Mis mejillas arden y a la vez, me parece muy gracioso, su manera de tratarme, tan elegante, creo que elegante es la palabra que busco.


     


    —Lo mismo digo. Me preguntaba, ¿sí, te gustaría vernos mañana? Sé que te dije, que mañana es el cumpleaños de mi… de Angelina, la pareja de mi papá…


     


    —¡Por supuesto! ¡Me gustaría mucho vernos!, pero espera, ¿te refieres en el cumpleaños de Angelina?


     


    —Sí, precisamente, te estoy haciendo una especie de invitación —digo y suelto una risita nerviosa.


     


    —¡Cool! Envíame la dirección y hora, ya que, allá estaré.


     


    —Ok, bien, ya te la envío, ¡ah! Y una cosita más, este… te apetece, hoy antes de cenar, ir por un café, helado, lo que sea…


     


    Sam se ríe.


     


    —¡Sí, eso sería genial! Así me das en persona la dirección. 


     


    —Ok, quedamos luego entonces. Adiós —digo con nervios. 


     


    —Hasta más tarde, Emma —dice con esa emoción en la voz, que me hace sentir mariposas en el estómago. 


     


    Cuelga y yo me quedo colgada en su forma de decir mi nombre. Suspiro y me dejo caer boca arriba en la cama. Ha pasado poco tiempo desde que llegué a casa. Me da miedo repetir el episodio que viví con Brandy en la calle. Niego con la cabeza. No puedo pensar en eso… solo fue un susto… eso no se va a repetir de nuevo. 


     


    Me levanto de la cama y comienzo a buscar lo que me voy a poner para la cita, por qué es una cita, ¿no? Me sonrojo y mis nervios generados por la emoción de volver a ver a Sam, me ayudan un poco a olvidarme, de los coches… de la calle… de ese mal susto que viví con Brandy…


     


    Estoy tan concentrada, escarbando entre mi ropa, que no tono cuando llaman a la puerta de mi habitación, ya que también he puesto música a reproducir en el computador, no a volumen muy alto, pero sí, lo suficiente como para ignorar el llamado a mi puerta. 


     


    Siento que me tocan el hombro y doy un pequeño brinco. Por suerte me encuentro sentada en el suelo de mi vestier. 


     


    —¡Cielo! ¡Lo lamento, no he querido asustarte! Te he venido a visar, que ya está listo el lunch, ¿quieres que te lo suba? 


     


    Niego con la cabeza y me levanto. Camino hacia el computador y apago la música. Brenda me ha seguido. Me doy vuelta.


     


    —No, gracias, yo bajo. 


     


    —Ok, cielo —dice y se dispone a salir de la habitación.


     


    —¡Brenda! Espera —digo y recuerdo, lo que me han estado dando con los tés, o al menos eso creo, que me dan algún medicamento, dentro de los tés. 


     


    —Dime, cielo. 


     


    —Podrías por favor, darme un té con el lunch, me han ayudado mucho. Son mágicos —digo sonriendo ampliamente. 


     


    Brenda me sonríe de vuelta. 


     


    —Por supuesto, me alegro mucho de que te hayan gustado. Por cierto, lamento mucho que no hayamos podido, pasar el rato con los libros que obtuve.


     


    —¡Cierto! Bueno, no te preocupes, después de todo este revuelo por el cumpleaños de Angelina, podemos hacerlo —digo con sinceridad. Aunque me duele mucho, que Brenda se esté prestando para drogarme. No lo sé con seguridad, pero siento que eso es lo que está sucediendo. 


     


    Brenda me vuelve a sonreír ampliamente.


     


    —Por supuesto, que lo haremos. Bueno iré a prepararte el té, para que lo bebas junto con el lunch, como has sugerido, cielo. 


     


    —Gracias —digo y observo cómo se va. 


     


    Ese té, no lo beberé yo. Sé lo daré a Angelina, tendré que planear como dárselo. Además, tengo que averiguar donde esconden las pastillas que me están dando, de esta manera tan cobarde. Angelina no se saldrá con la suya. 


     


    Me aseo y bajo para coger el lunch. Llego al comedor. Papá y Angelina están todos sonrientes. Observo a Mike en una esquina, apagado y frunzo el ceño. Me acerco a él.


     


    —¡Hey!, ¿por qué esa cara larga? Los años 20 no son tan malos. La comida es rica y podrás vestirte como un pequeño mafioso —digo sonando divertida, o al menos lo intento, para subirle los ánimos. 


     


    Mike sube la cara y me ve a los ojos. Vuelve a bajar la mira y se levanta. Se va hacia las escaleras. 


     


    —Lo lamento, tiene un estado de ánimo, pues, decadente, no quiere participar en nada, se pasa mucho en su habitación, pero el psicólogo nos ha tranquilizado, nos has dicho, que tan solo necesita un tiempo, que estará bien. Gracias por acercártele —dice Angelina.  


     


    La miro y luego miro hacia las escaleras. 


     


    —Ok, permiso —digo y me voy. Subo las escaleras y llego hasta la habitación de Mike.


     


    Llamo a su puerta. Mike no me responde, no hace falta, la puerta esta semi abierta. La empujo con sutileza y entro.


     


    Observo a Mike acostado boca arriba en su cama.


     


    —¿Podemos hablar? 


     


    Mike no me responde, tan solo mira al techo. Me acerco y me siento en el borde de su cama.


     


    —Escucha, lamento que estés así, por mi culpa… mi accidente… yo no sabía… que eso, pues te causaría este problema… tanto así, que te he enviando al psicólogo…


     


    Mike me sorprende, sentándose en la cama. 


    —No es tu culpa, es de… 


     


    Ve con horror hacia la puerta de su habitación. Me asusta su expresión. Veo hacia donde está viendo, pero no hay nadie. 


     


    —¿Es culpa de quien, Mike? —pregunto tocándole el brazo. 


     


    Mike se levanta y camina hacia la ventana. Dándome la espalda dice:


     


    —Nada, vete, tienes razón, es tu culpa, el accidente… pensé… pensé… que te morirías... —dice nervioso y asustado. Frunzo el ceño.


     


    —Mike, mírame, ¿a que le tienes tanto miedo? —pregunto y me levanto, pero no me acerco a él. 


     


    —¡a nada! ¡Vete de mi habitación! — dice dándose vuelta y comienza a empujar hacia la puerta. 


     


    —Ok, ok, tranquilo —digo y me voy. 


     


    Mike me cierra la puerta en la cara. 


     


    —¡Cielo! ¿Qué ha pasado? —pregunta Brenda, exaltándome con su presencia. 


     


    —¡Brenda! ¡Casi me matas del susto! Nada, no ha pasado nada, Mike está molesto conmigo —miento. 


     


    —¡Ay, cielo! Pobrecillo, es que ha pasado por mucho, como tú, hay que darle tiempo. 


     


    —Sí —digo y me da escalofríos, que Brenda apareciera, cuando Mike se ha asustado de esa manera. Intento dejar de lado ese pensamiento. Estoy nerviosa, me digo a mi misma, mentalmente. 


     


    —Voy a preguntarle, si quiere comer aquí arriba —dice con intención de llamar a su puerta.


     


    —No, no lo hagas, Brenda. Está molesto. Mejor dejemos que se le pase, él solo bajara. 


     


    Brenda asiente con la cabeza y bajamos juntas al comedor. 


     


     


     

  



  

     


    Capítulo 6


     


     


    —En serio, te lo digo de verdad, están deliciosos. Ese chef, es tan increíble como lo es América. 


    Llego sola al comedor, ya que Brenda, se fue directo a la cocina. Me encuentro con Angelina, que está toda risueña, sentada junto a papá, como dos tortolos enamorados, puaj. Aparentemente esta contándole sobre el menú que se servirá mañana. 


    —Sí, mi vida, lo probaré, créeme que los probaré. Me robaré uno antes de la cena —dice papá y la coge de la mano, luego se la besa. 


    Brenda carraspea con la garganta. Frunzo el ceño, me sorprende que lo haga. 


    —¡Emma, hija, que bueno que te nos unes! —dice mi papá, poniendo su atención en mí. Observo a Angelina que me sonríe con su falsa ternura. 


    Cojo asiento enfrente de ellos dos.


    —Sí, tengo hambre —digo encogiéndome de hombros. 


    Papá sonríe.


    —Que bueno, hija. Brenda ha preparado un lunch, muy light y fresco. 


    —Sí, muy saludable —agrega Angelina, sonrientemente. 


    Brenda aparece con un bol, de lo que aparenta ser, ensalada de lechuga.


    —Aquí está, la ensalada de lechuga fresca, con rebanadas de pollo a la plancha —anuncia Brenda con emoción. 


    —Brenda, no olvides el pan dietético —dice Angelina, esperando que Brenda le sirva ensalada. 


    —Sí, por supuesto, ya lo traigo —responde y termina de servir la ensalada servicialmente y se retira a la cocina. 


    Veo que mi té no está en la mesa. Me excuso diciendo que ayudaré a Brenda en la cocina. Papá y Angelina no me dicen nada. Cuando estoy por entrar a la cocina escucho lo siguiente:


    —¡Brenda, no olvides el pan dietético! ¡Brenda, no uses tanta sal! 


    Frunzo el ceño, acaso a Brenda le cae mal Angelina. 


    Entro a la cocina y Brenda sirve de malas el pan, en una cesta para pan. Luego de unos segundos se da vuelta y me mira con cara de sorprendida.


    —¡Emma! ! ¡No te escuché llegar!, ¿llevas mucho tiempo allí? —pregunta exaltada. 


    Niego con la cabeza.


    —No, tan solo te escuché como si hablaras con alguien —miento.


    —¡Ah! No, cielo, para nada. Tan solo es una vieja manía que tengo, estaba pensando en voz alta, sobre las cosas que tengo que hacer, incluso, a veces tarareo viejas canciones —dice y se limpia las manos en el delantal que lleva puesto.


    Le sonrío.


    —Entiendo, ¿necesitas ayuda? 


    —No, cielo, gracias, ve a sentarte.


    —Y también, he venido por ese delicioso té.


    Brenda coge la cesta de pan.


    —Cierto, el té, no te lo he preparado, dame un segundo, llevo el pan y lo hago. No tienes que esperar aquí, cielo —dice sonriendo. 


    Asiento con la cabeza.


    —Ok, gracias —y salimos juntas de la cocina. 


    Tomo asiento y Brenda, comienza a terminar de servir el lunch. 


    —Brenda, sírvele por favor a Mike y se lo subes —le indica Angelina. 


    —¿Puedo llevárselo yo? 


    Angelina, papá y Brenda me miran.


    —Sí, no veo porque no —dice Angelina con una media sonrisa.


    —Lo haré si gustan ya o después de terminar de comer.


    —Sí, termina, tranquila —me responde nuevamente, Angelina. 


    Asiento con la cabeza. Brenda se retira. 


    Papá saca un tema de su trabajo. Brenda regresa con mi té.


    —¿A caso eso es Té? De ser así, huele bien. Emma, no sabía que bebías té con el lunch, o en general —dice papá con genuina sorpresa. 


    Me golpea con su sorpresa. 


    —Sí, se ve muy bueno. Brenda, serias tan amable de traerme uno, por favor —dice Angelina, con tanta naturalidad, que me deja confundida. No creo que pueda ser tan excelente actriz. Entonces, ¿qué está sucediendo? 


    —De inmediato, señora —responde Brenda y se va.


    Angelina se ríe.


    —Estoy cansada de decirle que me tutee, como yo a ella —dice y se limpia los bordes de la boca con delicadeza, con una servilleta de tela.


    —Lo sé, Brenda a estado tanto tiempo en esta casa, que ya es parte de la familia —dice papá sonriendo. 


    Me sorprende de Angelina, decir lo que acaba de decir. Trata a Brenda como la ama de llaves que es, pero a la vez intenta tratarla como lo hace papá. Es una situación muy irónica. Dejando de lado eso, necesito averiguar, que está sucediendo, con el asunto de la droga que me está proporcionando Brenda, en sus famosos tés, relajantes. 


    De pronto se me ha quitado el hambre.


    —Hija, no has tocado bocado —dice papá cuando me levanto y me excuso de la mesa. 


    —Sí, quiero subirle a Mike su comida y ponerme a estudiar. 


    —Ok, me parece bien, ve.


    Asiento con la cabeza y me voy. Paso por la cocina, entro, pero no veo a Brenda. Busco en el microondas la comida de Mike, pero recuerdo que tan solo hemos comido una ensalada.


    —Claro, por supuesto, que tonta soy —digo para mí misma. 


    Me doy vuelta y abro la nevera. Veo enfrente de mí, un gran bol lleno de ensalada de lechuga con rebanadas de pollo a la plancha. Lo cojo, cierro la nevera con la cadera.


    Cojo un plato limpio y comienzo a servir la ensalada. Cojo de la barra de desayuno, de la cesta, el pan recién picado. Coloco en el plato, dos rebanadas. Abro nuevamente la nevera y cojo la mantequilla de maní, sé que Mike la ama. 


    —¡Emma! 


    Suelto el frasco y este cae al suelo estruendosamente.


    —¡Brenda! ¡Me has asustado! 


    —¡Lo lamento! ¿Qué haces? 


    —Como no te vi, vine a servirle la comida a Mike —digo y cojo con cuidado el frasco que se me ha roto, y ¡zas! Me corto por hacerlo tan de prisa—¡Ah! Me quejo.


    —¡Emma, cielo! ¡Por Dios! Ven, déjame ver—dice y me coge la mano que me he cortado. Ha sido un pequeño corte en el dedo índice. 


    Brenda me acerca al lavaplatos y mete mi dedo herido debajo del agua.


    —Listo, ya estarás bien, tan solo lo curaremos. No tenías que hacer esto, fui al baño. Venía a prepararte tu té, pensé que estabas comiendo con tu papá y Angelina —dice haciendo presión en mi herida con una toalla de cocina.


    Veo mi dedo. 


    —Sí, lo sé, tan solo deseaba ayudar, además se me ha quitado el hambre. 


    —Descuida, cielo, con el té, te recuperaras. Luego te llevaré alguna galleta. O si quieres, comes antes de la cena un poco de ensalada.


    Me gustaría preguntarle, qué sucede, pero no puedo, tengo que terminar de unir las piezas del rompecabezas. Brenda me cura con el botiquín de primeros auxilios de la cocina.


    —Listo, estarás bien. Yo terminaré de prepararle el lunch a Mike. Estoy segura de que, en la despensa de la casa de invitados, hay más mantequilla de maní. Voy por ella, si quieres espérame en la habitación de Mike. 


    —Ok, gracias, Brenda —digo y Brenda me sonríe y se va.


    Cuando estoy por irme, noto el botiquín abierto. Me acerco para cerrarlo, pero algo llama mi atención, algo que sobresale de este. Abro el botiquín y lo que sobresale, es una etiqueta de tela que está unida a un pequeño frasco color ámbar de vidrio. Lo cojo y lo meto en mis jeans. 


    En vez de dirigirme a la habitación de Mike, entro a la mía. Me conecto deprisa al internet. Saco el frasco, y anoto el nombre en internet. Mis ojos se abren como platos. 


    —Estas gotas, son las que me da Brenda, pero ¿por qué? —me pregunto en voz alta. 


    Son unos calmantes, fuertes, que duermen, relajan y sus efectos secundarios, causan hambre. 


    —¿Qué gana Brenda, con darme esto? Si no son papá o Angelina. Esto no tiene sentido. 


    Escondo el frasco dentro del cofre que mamá me regaló. Me apresuro a ir a la habitación de Mike. Entro sin llamar, por suerte, Brenda no ha llegado. Observo a Mike que está dormido. Lo despierto, por suerte no grita. Me mira con confusión.


    —Escucha, Mike, he cerrado con llave tu puerta, pero no tenemos mucho tiempo, te traerán el lunch, necesito que respondas algo. 


    Mike se sienta de prisa en su cama.


    —¿Qué quieres saber? 


    —¿Qué te asusto, durante el lunch? 


    Mike abre los ojos como platos y se levanta.


    —Vete, Emma, no me asustó nada, no vi nada —dice claramente asustado. 


    Frunzo el ceño.


    —Viste, ¿cómo que no viste nada? Te refieres, lo que te asusto, lo que viste en dirección a la puerta —digo señalándola.


    —Emma, vete, por favor —dice y se sienta en la cama con cara de derrota y un profundo miedo reflejado en su joven cara.


    Me agacho a su altura.


    —Mike, para poder ayudarte me tienes que hablar, ¿a caso es Brenda, la que te da miedo? 


    Llaman a la puerta y Mike me mira con terror y asiente con la cabeza. Confundida e incluso comenzando a asustarme le digo:


    —Descuida, cálmate, sigue la corriente, yo te prometo que te protegeré de ella —digo, pero interiormente, no sé qué hacer con este descubrimiento. Ya que no tiene sentido. 


    Mike asiente con la cabeza. Me levanto y abro la puerta. Observo a Brenda, tiene la bandeja. La dejo entrar. Al pasar, coloca la bandeja encima de una silla que hay junto a la puerta y me sorprende al cerrar la puerta con llave.


    —Ahora bien, escúchenme los dos. Emma, dame ahora mismo, el frasco que has cogido del botiquín de primeros auxilios.


    Doy un paso hacia atrás, sorprendida y horrorizada. 


    —¿De qué hablas? —pregunto intentando sonar casual y no muerta de miedo.


    Brenda niega con la cabeza, como si estuviese perdiendo la paciencia. 


    —Cielo, dejemos las mentiras aparte. Me has descubierto. 


    Mike grita y yo me doy vuelta a verlo.


    —¡Mocoso deja de gritar! Tu insufrible mami, no está. 


    —¡¿Qué, dónde está papá?! —pregunto con más miedo ahora. 


    —Han salido, me han dejado a cargo. Ahora bien, las preguntas las hago yo. Me has dañado el plan, querida Emma —dice con frustración—, a mi no me importa el mocoso, tú, sí, pero ahora tendré que cambiar la jugada. 


    —¿De qué hablas? Brenda, me estás asustando.


    —Cielo, aunque tengas 16 años, eres muy cría para entenderme. 


    —No, Brenda, sí puedo entenderte. Cuéntame, por favor. 


    —Lo que tienes que saber, es que te irás muy lejos, junto a Mike. 


    Me pongo a llorar.


    —¡¿Vas a matarnos?! —pregunto dejando que el temor me domine. 


    —¡No por Dios! ¡Cielo, como crees! Yo no haría algo así. Tan solo viajaran lejos. Eventualmente, tu papá te extrañara, al igual que tu mamá. Pero ve el lado bueno, vivirás una aventura. Lo has decidido así, por descubrirme.


    —¡Nada de esto tiene sentido! ¡¿Qué te hice para que me hayas drogado?! 


    —No me has hecho nada, ha sido la mamá, de él —dice señalando a Mike. Lo volteo a ver, está en posición fetal en un rincón de la habitación. 


    —¡Sí ha sido Angelina! ¡¿Por qué tengo que pagar yo?! —pregunto llorando y temblando. Siento que estoy en una horrible pesadilla. 


    Brenda me mira con compasión. Es una psicópata. 


    —Está bien, te lo contaré, al menos te mereces eso. Tienes razón, es injusto que te vayas de viaje, sin saber el porqué de todo esto. 


    Me acerco hasta Mike y me siento a su lado. 


    —Bien, ahora que has tomado asiento, te contaré, lo más fácil posible. Resulta cielo, que amo a tu papá. 


    La miro con sorpresa. 


    —Lo sé, lo sé, ¡sorpresa! En fin. Tu mamá y él no nacieron para estar juntos, al divorciarse, mi felicidad me nubló. Pero, tu papá, no me dio chance, de demostrarle que yo podía hacerlo feliz, y conoció a la mamá de él —dice señalando con desprecio a Mike—, entonces, comienzan a salir, y de la nada, la trae a nuestra casa. 


    —Brenda, sigo sin entender, ¿por qué drogarme? 


    —¡Shhh! ¡Déjame terminar! —dice y me estremezco, no ha gritado pero la expresión de molestia por interrumpirla da miedo—, te drogué, porque, él —dice señalando nuevamente a Mike—, vio cuando te atropellé. 


    Siento que mi mundo se paraliza. 


    —Tuve que hacerlo, te atropellé, para poder accionar mi plan maestro, pero Mike, vio todo. Te comencé a drogar porque estabas muy metiche en todo. Tenerte relajada era perfecto. Pero tenías que descubrirme. No lo hubieses hecho, y sigo con todo. Me deshago de Angelina y su mocoso hijo, sin tanto rollo. Para así quedarme con tu papá y contigo. Ahora tan solo me quedaré con tu papá. No importa, le daré hijos. Antes de que me preguntes, Brenda y ¿por qué cogiste mi móvil? —dice intentando imitar mi voz. Estoy mareada, me siento mal, esto es demasiado para mí, siento que voy a vomitar y lo hago. 


    —Cielo, ahora tendré que limpiar eso. Bueno, te decía, cogí tu móvil, porque al tenerte drogada, podía hacerme pasar por ti. El propósito era, que le hicieras la guerra a Angelina, como una típica adolescente molesta, porque su papá se va a casar con otra.


    —¡¿Por qué me atropellaste?! ¡¿Qué tiene que ver con todo esto?!


    —Cielo, no grites o continuaras vomitando. Atropellarte, generó en tu papá, vulnerabilidad. Al ponerte como la típica adolescente, ahora atropellada, pues, eventualmente, tu papá te preferiría a ti, y Angelina y el mocoso pasarían a otro plano. Yo por mi parte, te iba a consentir a ti y le iba a dar amor y apoyo a tu papá. Pero como dije, no puedo hacerlo ahora, por lo tanto, tengo que usar un plan drástico. Descuida nadie morirá. No soy una asesina —dice y se levanta de la cama de Mike. En todo mi malestar, no noté cuando se sentó en ella—. Bueno, es hora de irnos. No quiero que tu papá regrese y encuentre todo esto. Vamos levántense los dos. Sí hacen lo que dicen, todo esto acabara pronto, se los prometo. 


    Intento pensar en algo, pero no se me ocurre nada. Sé que, si hago algo estúpido, Brenda me lastimara. Le volveré a cambiar sus planes y ahí, sí, podrá lastimarme o incluso, matarme. Tengo que colaborar. 


    Ayudo a Mike a levantarse. 


    —¿Puedo ir al baño? 


    Brenda suspira.


    —Sí, pero rápido y no intentes nada, o lo sabré —dice con voz amenazante. 


    Asiento con la cabeza y Brenda va detrás de Mike y yo. Llego a mi habitación. Brenda entra y sujeta a Mike por un brazo.


    —Ve, de prisa —me ordena.


    Entro al baño y rompo de nuevo a llorar. No puedo creer que Brenda, la amorosa ama de llaves, este haciéndome esto. La única oportunidad que tengo es llegar al cofre y dejar dentro, una nota para mamá. Tengo que hacer una distracción. Orino, bajo el retrete. Lavo rápidamente mis manos y salgo del baño.


    —Bien, hora de irnos —dice y le hago señas a Mike para que corra. Me mira y gracias a Dios, me entiende y lo hace—¡Nooo! ¡Ven! —grita y se da vuelta a mirarme, doy un paso hacia atrás—, voy a buscarlo, te vas a quedar aquí, encerrada —dice y se va. 


    No puedo creer que haya sido tan fácil. Pienso lo peor, tengo que pensarlo. Estoy segura, que ella no es estúpida. Se llevará cosas de mi habitación. Cojo de prisa la llave del cofre, lo abro. Cojo una hoja y comienzo a escribir con la mayor prisa del mundo.


    Mamá, escucha, Brenda está loca, me ha drogado, aquí está el frasco. Me ha dicho que ama a papá, está obsesionada con él, está loca, no sé, cómo ha pasado esto. Va a llevarnos lejos a Mike y a mí, mamá te amo, quiero que lo sepas pase, lo pase. Papá lo lamento mucho, igual para ti Angelina, lamento haber sido tan dura contigo.


    Emma. 


    Tengo que esconder el cofre, ahora que sé que Brenda, podrá poner patas para arriba mi habitación. 


    —¡La rendija! —digo al verla en la pared. 


    Me subo en el escritorio del computador. Meto los dedos y esta se abre fácil. Originalmente no era así, antes, le he quitado los tornillos con un destornillador. Tan solo al darle un golpe, la rejilla queda acuñada y no se cae, al menos que den un golpe o tiren de ella con los dedos. Meto el cofre y me bajo. Justo a tiempo, ya que siento que abren la puerta. 


    —¡Entra! —dice y empuja a Mike. Me apresuro y lo atajo para que no se caiga al suelo.


    Brenda se seca el sudor de su frente perlada debido al mismo. 


    —¡Van a quedarse aquí! ¡Si intentan algo, se acabo! —dice y cierra la puerta.


    Mike solloza. 


    —¡Hey tranquilo! ¡Lo has hecho bien! —digo abrazándolo casi en un susurro.


     


     


  



  
     


    Capítulo 7


     


     


    Me agacho a su altura.


    —Escucha, no importa si nos llevan. Todo saldrá bien. Por favor, confía en mí —digo con miedo, espero que, de verdad, solo nos lleven lejos y no muramos en el proceso. 


    Mike no dice nada, tan solo asiente con la cabeza y me abraza con fuerza. Si tan solo tuviese mi móvil conmigo. Se ha llevado el teléfono inalámbrico de mi habitación. Las ventanas, no son una opción, estamos en la parte de arriba de la casa. 


    Han pasado diez minutos desde que se fue. Doy vueltas por toda la habitación, he buscado algo que me funja como arma, pero no he encontrado nada.


     


     


    Primera sesión con el psicólogo. 


     


     


    Historia clínica psicológica
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            Personas con las que vive: Padre, prometida del padre, hijo de la prometida. Ama de llaves.

          
        


        
          	
            Atención psicológica previa: Ninguna.

          
        


        
          	
            Elaborado por: Doctor Alan Cryer. 

          
        

      
    


     


    
      
        
          	
            
              
                
                  	
                    2.MOTIVO DE CONSULTA

                  
                

              
            


            La paciente se vio involucrada en un accidente automovilístico. 

          
        


        
          	
             

          
        

      
    


     


    Efectivamente como verán, ingresé el lunes, al psicólogo. Mi doctor es un hombre bajo, calvo, en pocas palabras es algo rechoncho. Debe de estar en sus cincuenta y tantos años. Llenar la planilla con él, fue muy molesto. Supongo que se dio cuenta, es un psicólogo.  


     


    —Bueno, Emma, ¿cómo te sientes, hoy?


    —Un poco aturdida. Regresar al colegio, después de un accidente… es bastante, incomodo. Todos me preguntaron cosas, como, por ejemplo, ¿cómo fue?, ¿qué sentí?, ¿te dolió? 


    —Sí, los chicos pueden llegar a hacer, muy curiosos, es normal.


    —No solo los chicos, mis profesores, inclusive, el conserje del colegio. 


    —¿Le has comentado a tu padre, sobre esto que me estás diciendo? 


    Niego con la cabeza.


    —¿Para qué? Está muy ocupado, ya que el sábado pasado, anunció que, en dos semanas se casa. Ya le pusieron fecha a la boda —digo asqueada. Por supuesto que el doctor lo nota. En mi cara tengo un tatuaje enorme que lo afirma. Un tatuaje invisible que se siente como si fuese muy, pero muy visible. 


    —¿Cómo te sientes, respecto a la boda? 


    Aunque lo pregunta calmadamente, ¡está de broma o qué!, ¿cómo me siento? ¡puff! ¡es obvio!, ¡como sí, mi vida se acabara!  En cambio, me encuentro respondiendo, lo siguiente:


    —Supongo que bien, no es la mujer más excelente del planeta, ¡pero en fin! Papá la eligió. Viviré con eso. 


    El psicólogo anota algo, en su libreta, como ha estado haciendo desde que técnicamente entré. Quiero largarme ya. Todo esto, papá lo sabrá. Aunque ya sabe, que no me agrada para nada, Angelina, que, de verdad, tengo que soportar vivir con ella. No es mentira y él lo sabe.


    P.D: Nada de esto ocurrió, el lunes. Ni siquiera sé, si logré ver un psicólogo. Mi mente ha generado esto por el estrés y el miedo que Brenda, ha despertado, tan intensamente en mí. 


    La puerta de la habitación se abre nuevamente. Brenda empuja a ¡Brandy! Con fuerza al suelo. Lanza la puerta con fuerza y la cierra con llave. 


    —¡Brandy! —digo acercándome de prisa hacia ella. 


    Brandy me mira con cara de horror.


    —¡¿Qué diablos está pasando?! ¡¿Qué le ha pasado a Brenda?! —pregunta y una lágrima se desborda por su mejilla.


    —No lo sé, es complicado de explicar, ¿cómo es que estás aquí? —pregunto y la ayudo a levantarse. 


    —Decidí cenar contigo… pero ¡de que hablo! ¡olvídate de eso! ¡¿Qué diablos sucede?! 


    —Brenda, ama a mi papá, y se le han dañado sus planes por mi culpa… es una locura para explicarte. Lo único que te puedo decir ahora, es que quiere deshacerse de Mike y de mí. 


    Brandy me mira con puro horror en sus ojos.


    —¡No, no, no! ¡Esto tiene que ser alguna broma pesada! ¡Deshacerse! ¡¿Qué, va a matarnos entonces?! ¡Esto es una jodida broma! 


    —¡Baja la voz, por favor! No he dicho que nos va a matar, pero no la provoques. Ahora que estás aquí, las cosas se le están complicando —digo más para mí, que para ella. 


    Brandy niega con la cabeza y se seca las lágrimas del rostro. Se ha corrido el maquillaje. 


    —¡¿Por favor, dime qué tienes tu móvil contigo?! —sé que es estúpida la pregunta, pero tengo que intentarlo.


    —¡No, me lo quitó! —dice y se dirige al baño.


    —Emma —dice casi en un susurro, Mike.


    Lo volteo a ver. Está sentando en la silla mona, que hay enfrente de mi cama.


    —Dime, Mike —digo acercándome y arrodillándome a su altura.


    —Yo, yo… tengo en mi habitación un móvil. Está en el closet. Lo apagó y lo mantengo con batería…


    Mi corazón da un brinco de esperanza. Abrazo a Mike.


    —Ok, perfecto, Mike. Gracias.


    Corro hacia las ventanas. Y abro una.


    —¡Emma! ¡¿Qué diablos haces?! ¡¿A caso quieres matarte?! —pregunta con horror, Brandy.


    —¡Baja la voz! No, no me mataré, intento llegar hasta la habitación de Mike, está cerca de la mía. Me tocara caminar por el tejado. Sé que es peligroso, pero tengo que hacerlo. De lo contrario, no sé de que es capaz, Brenda. 


    Brandy rompe a llorar y me abraza con fuerza. 


    —¿Qué haremos, Mike y yo? —pregunto y noto que esta temblando. 


    —Si regresa, distráiganla, hagan ver que estoy en el baño. Tengo que lograr llegar rápido, a su habitación. Es nuestra única opción.


    —Ok, ok, ve, rápido —dice. Asiento con la cabeza me doy vuelta y siento que me coge por el brazo. Me doy vuelta y Brandy me da un fuerte abrazo. La suelto y me dirijo a la ventana. 


    Cojo aire, e intento no pensar en lo alto. Coloco un pie, y agradezco llevar mis converse. De estar descalza en medias, caería. Ya que se nota que es resbaloso. 


    —No puedo creer que estoy haciendo esto. 


    Coloco el otro pie, encima de las tejas, y ya estoy fuera. Comienzo a deslizarme. Llevo medio camino, cuando escucho el timbre de la casa y siento que todo estará bien. 


    —¡Emma! ¡Han tocado el timbre! ¡Creo que estamos a salvo! —dice Brandy asomando la cabeza por la ventana. 


    Asiento con la cabeza e intento regresar, pero no puedo, mis jeans se atoran en algo puyoso del techo. Intento zafarme, pero no puedo.


    Mike grita. Brandy regresa a la habitación. No sé que está sucediendo. Brenda asoma la cabeza por la ventana.


    —¡Tú! ¡Niña malcriada! ¡Ven, regresa ahora! —me exige. 


    —¡Vennn por mí! ¡Qué esperas! —le grito en respuesta. Tengo que alejarla de Mike y de Brandy. Me pregunto con desespero, quien ha sido el que ha llamado a la puerta. 


    Brenda se sube al tejado y comienza a deslizarse hacia mí. Intento con desespero zafarme de lo que me frena, pero no puedo. Brenda, sorprendentemente me alcanza, y me coge por los brazos.


    —¡Se acabo! ¡Emma, se acabo! ¡Tu papá no podrá ser mío, pero si lo pierdo, él te perderá a ti! —dice e intenta tirarme. Con mis manos en mi espalda, intento desesperadamente cogerme con fuerza del borde del tejado. 


    —¡Emma! —grita mi papá. Lo logro ver, asomado por la ventana en la que se asomo Brandy y Brenda, anteriormente. 


    —¡Papááá! —grito y comienzo a llorar con fuerza.


    —¡Brenda, por favor, déjala ir! —ruega papá.


    —¡No, si no te tengo, no la tendrás tú a ella! 


    —¡Me tendrás, por Dios santo, lo juro, me tendrás, Brenda! ¡Deja a mi hija en paz! 


    Brenda me mira y veo lágrimas en sus ojos. Cuando creo que se ha conmovido y me va a dejar libre. Tira de mi con fuerza y logra zafarme de mi agarré. 


    —¡Lo siento, amado mío, pero así no funciona! —dice y todo se congela. Todo va en cámara lenta, como cuando me atropelló. Caemos del tejado. 


    Escucho el grito de desespero de papá.


    —¡¡¡NOOOOOO!!! 


     


     


     


     


     

  


  
     


    Capítulo 8


     


     


     


    —Estamos reunidos, esta tarde, para despedirnos de…


     


     


    Bueno, técnicamente no morí, al menos no yo, en cambio, Brenda… no lo contó, está muerta. Todo se encuentra muy borroso, para mí, en estos momentos. Recuerdo que ella cayó y se llevó lo peor de la caída; yo caí encima de ella. Aunque salí con vida, por el impacto de la caída, quedé en coma. Papá no se ha separado de mí, desde que ingresé a la clínica. Me ha contado, que yo abracé a Brenda, para salvarme. Me ha dicho que soy una superviviente, que, en esos segundos tan angustiosos, logré pensar rápido, ya que la intensión de Brenda era llevarme con ella, al más allá…Todo esto me lo conto en un mar de lágrimas. Mamá tuvo que contenerlo. 


    Mamá también ha estado conmigo, desde que llegó al país. Papá y ella, no quieren turnarse, quieren estar los dos conmigo. Me he enterado por Mike, que ha estado viniéndome a verme, que él, ha hablado con la policía. Le contó todo sobre mi atropellamiento. Fue idea de Mike, aconsejarle a mi papá, que mientras me encuentre en coma, que me pongan al tanto, de todo lo que está sucediendo. Gracias, Mike, por eso. 


    El funeral, bueno. Aunque parezca extraño, Mike y Angelina, asistieron. Mike supuso que yo iría, aunque Brenda, hiciera lo que hizo. La verdad, sí, lo haría, si pudiese, me despediría de ella; eso no quiere decir que, con esa acción, la cual me hubiese gustado realizar, este aceptando, lo que ella hizo, al contrarió, querer ir a su funeral, es para despedirla e intentar perdonarla por su problema psiquiátrico. 


    —Estas fueron las palabras del cura, comenzando el funeral: —Estamos reunidos, esta tarde, para despedirnos de Brenda Katsopolis —dice Mike, regresando del funeral. Se encuentra sentado a mi lado. 


    Puedo escuchar todo lo que dice, más no puedo abrir los ojos, pero puedo escucharlo. 


    —Mike, hijo, ya, vámonos. Tienes que descansar, al igual que Emma. Hoy le hemos hablado mucho, tiene que también tener algo de silencio —dice Angelina. 


    No puedo creer, que me de emoción escucharla. Estaba tan equivocada con ella, cuando salga del coma, tengo que sentarme a conversar con ella. Limar asperezas, hacer las paces. 


    —Hola, Emma. Por fin me han dejado verte. Me refiero a mis padres, ¡puf! —siento que me coge la mano—, ayer fue el funeral de Brenda, me enteré por Mike, ¡vaya lio! Llevas una semana en coma— ¡Una semana! ¡Vaya! ¡Se les ha olvidado a todos decirme cuanto tiempo ha pasado! —, Sam, estuvo en la casa, cuando te iba a secuestra Brenda. Él fue el que tocó el timbre. Yo le di tu dirección. Quería que te sorprendiera — ¡pues lo hizo! Muy de ti, Brandy hacer algo así. Me encantaría poder rodar los ojos y darle un codazo sutil en las costillas, para chincharla. 


    —Brandy, querida, el doctor vendrá a revisar a Emma, necesitamos que salgas, linda —le dice mi mamá. 


    —Bueno, loca, te quiero, cuídate, por favor, sal de esto rápido —dice y me da un apretón en la mano.


    Tranquila, lo intentaré, lo prometo, Brandy. Si salgo de esto, debería de escribir un libro. 


    El doctor comienza a hacer lo suyo. Hoy estoy cansada. Tan solo quiero dormir. Los sueños van y vienen. Veo una luz blanca que me ciega…


     


     


    —¡Emma! ¡Ven! —mamá me está llamando, pero las mariposas, son tan bonitas. 


    —¡Emma! ¡Aquí estás, pequeña traviesa! ¡Mami te estaba llamando! —dice papá levantándome en sus brazos.


    —¡Mariposas! —digo y las señalo. 


    —¡Sí, mariposa! ¡Mira, Emma! ¡Ahí viene mami! —dice y me gira con él.


    —¡Mami! —digo e intento alcanzarla. 


    —¡Emma! ¡Mi bebé linda! —dice mamá y me coge en brazos. 


    Mamá y papá se ven tan felices. Hace un día lindo, el sol baña todo el jardín. Me gusta mucho esta casa. 


    —Si llegamos a tener más hijos, tenemos que expandir la casa —dice papá y mamá le sonríe con amor, y se recuesta sobre en su hombro, mientras yo juego con mi muñeca de tela. 


    —Más hijos, hace cuatros años que tuvimos a Emma, ¡vaya no me veo nuevamente panzona! —dice sonriendo.


    Papá le acaricia la cara con ternura.


    —Quiero más niños, no me importa si estas panzona, ya que, dentro de tu hermoso vientre, crecerán nuestros hijos —dice y le besa la mejilla a mamá. 


    Nunca pensé, que tres años después se divorciarían. 


    —¡Emma! ¡Abre la puerta, por favor! —dice mamá con tono triste en la voz.


    —¡Vete! —le respondo con todas mis fuerzas y comienzo a llorar, acostada en mi cama. 


    Mamá ha decidido, irse un tiempo de la casa y quiere llevarme con ella. Tengo seis años. No quiero irme, tengo al señor conejo conmigo, el vive en el jardín. 


    —¡Lily! ¡Déjala conmigo! ¡No ves que no quiere irse! 


    —¡Cuando nos divorciemos, veremos lo de la custodia, Luke! ¡Pero por ahora, la necesito conmigo! ¡Emma necesita a su mamá! —dice mamá con la voz alta y molesta. 


    Abro la puerta y miro a ambos. 


    —¡No peleen, asustan al señor conejo! —digo cogiéndolo en brazos. 


    Papá se pone a mi altura. 


    —Tranquila, princesa, no le va a pasar nada malo al señor conejo. 


    Papá voltea a ver a mamá y veo que está muy triste. 


    —Está bien, Emma, vendré por ti mañana en la tarde, para ir por un helado —dice y se acerca a mí. 


    Papá coge a señor conejo. Yo alzo los brazos y mamá me coge en brazos, me abraza con fuerza y besa mi frente. Me baja y papá me regresa a señor conejo. 


    Llevé a señor conejo al jardín, eran las 5:44 de la tarde. Mis manos tocaban los rayos del sol. Todo el jardín estaba dorado por la luz del sol, señor conejo comenzó a correr. Me sentía libre y feliz al mismo tiempo, quería congelar el tiempo, que mamá y papá, dejaran de estar triste. Al menos yo tenía el atardecer para mí. No escuchaba, las voces de mamá y papá, tan solo me llenaba de energía con el sol, el olor a césped recién podado me llenaba de la felicidad del señor conejo, que se divertía al correr entre las flores del jardín, ¿por qué no puede ser siempre así?, ¿por qué no siempre puedo sentirme así?, ¿acaso la felicidad dura poquito? 


    Cuando el sol se comienza a ocultar, es cuando más ilumina, y todo se vuelve dorado, por su manto de luz. Nacen pequeños arcoíris. 


     


     


     


    Cuando mamá y papá se divorciaron, sentí que algo se rompió en mi interior. Nunca se los hice saber a ellos. Brenda me ayudó mucho, era una especie de nana para mí. 


    Supongo, que, si mamá y papá, no se hubiesen divorciado, Brenda hubiese intentando lastimar a mamá, ya que Brenda, técnicamente me vio nacer. Bueno, ya lo hecho, hecho esta, papá está actualmente con Angelina. No tuve más hermanos, pero me gané a Mike, al que quiero mucho. Las cosas se dieron de una manera, distinta a lo que imagine, pero no me malinterpreten, soy afortunada, no puedo quejarme. 


    ¿Sera que me estoy muriendo?, ¿acaso ya llego mi tiempo?


     


     


     

  


  
     


    Capítulo 9


     


     


    Casi muero, algo salió mal. Mamá me llamaba para que me aferre a la vida. Continúo soñando o más bien reviviendo momentos de mi infancia. Ahora he entrado en lo que pudo haber sido, si las cosas hubiesen sido distintas. Son como capítulos diferentes de mi vida pasada, como si alguien los hubiese modificado. El coma es extraño, juega con mi mente, o es cómo, si se me diese la oportunidad de jugar con la vida, poner y quitar, solo que nada de esto es real, es tan solo producto de mi imaginación. Brenda nunca existió, en este mundo paralelo, donde mamá y papá, continúan juntos. 


    Tengo cuatro años, nuevamente. 


    —¡Emma, princesa!, ¿dónde estás, cariño? —me llama papá.


    Corro hacia él, que se encuentra de espalda en la sala. Lo asusto y lo abrazo por las piernas y río a carcajadas. Papá grita fingiendo que se asustó y me carga en brazos y comienza una guerra de cosquillas. 


    —¡Papi! ¡Te atrapé! —grito, mientras él me hace girar en el aire, entre sus brazos.


    —¡Emma! ¡princesita, tengo que contarte, algo muy bueno!, ¿quieres saber, que es? —pregunta y se sienta en el sofá y me sienta sobre su regazo.


    —¡Sí! —digo con emoción. 


    Papá me sonríe con ternura.


    —Bueno, vas a tener con quien jugar.


    —¡Un perrito! —digo y no lo puedo creer.


    Papá se ríe.


    —No, no es un perrito, sobre ese tema, ya veremos más adelante. Se trata de que te convertirás en hermana mayor.


    Pongo carita de ¡Ah! ¿De qué hablas? 


    —¡Mami tendrá un bebé! ¡Tendrás un hermanito! —dice y me da un beso en la frente. Al verlo tan feliz, grito de emoción y papá se levanta nuevamente conmigo en brazos. 


    Mamá llega con una sonrisa enorme en el rostro. 


    —Veo que ya se lo has dicho —dice y se acerca a mí, me paso a sus brazos.


    —Lily, no deberías de cargarla. No, en estado. 


    —Descuida, a penas tengo dos meses de embarazo, y Emma, no pesa mucho, es liviana —dice y hace el avioncito conmigo. Yo río a carcajadas. 


    —Bueno, Emma, es hora de dormir. Tienes que crecer fuerte y sana, para ser una gran hermana mayor —dice papá cogiéndome de vuelta en brazos.


    Mamá sonríe con diversión. 


    —Me la has quitado —dice y le acaricia la cara a papá, en un gesto que no me canso de ver. Mami y papi se aman mucho. 


    Juntos me llevan hasta mi habitación. Mamá pone a reproducir una canción “Just Like Heaven de Catte Adams” 


    —Nuestra canción, siempre la pone a dormir —dice papá abrazando a mamá por la espalda. 


    Mamá acaricia mi cara, y pasa sus delicados dedos por mi frente y puente de la nariz, eso hace que me dé mucho sueño, eso más la canción, es muy linda y tiene algo que me relaja. 


    —Aquí tienes, princesa, tu unicornio —dice papá, colando a mi lado mi peluche de unicornio, del cual me abrazo de inmediato. Mamá continúa con lo suyo, hasta que me duermo. 


    Nunca tuve un peluche de unicornio y mamá y papá no tenían una canción especial, no que yo estuviese enterada. Miro la escena, como si fuese una espectadora. Veo mi yo de cuatro años dormida. 


    Mamá se levanta y papá nuevamente la abraza por la espalda y coloca sus manos en el vientre de mamá. 


    Mamá se lleva consigo el reproductor de música. Cierran mi puerta y veo una luz blanca. Tapo mis ojos, luego los abro. Continúo teniendo cuatro años. 


    —Sí, me parece perfecto, ya que el bebé le falta, aproximadamente un mes por nacer —dice mamá acariciando su gran panza, con su mano libre. 


    Esta haciendo hot cakes, mientras habla por teléfono con alguien. 


    —¡Buenos días, princesa! —dice papá entrando a la cocina y depositando en mi cabeza llena de rulos, un beso. Sí, pueden creerlo, a esa edad tenía rulos, no sé a dónde fueron a parar. 


    —Ok, perfecto, Teresa, hablamos luego. Gracias, adiós —dice mamá dejando el teléfono en la base de este.


    —¿Ya tienes la fecha para el baby shower? —pregunta papá, tomando una uva de un tazón sobre la barra de desayuno. 


    —Sí, mientras Annie no se adelante, todo bien —dice mamá y vuelve acariciar su panza. 


    Papá le sonríe con amor. Mamá le pasa un plato lleno de hot cakes. 


    —Vamos a comer, princesa —dice papá sirviéndome los hot cakes —, ¿qué quieres ponerles encima, princesa?


    —¡Mermelada! 


    —¡Hmmm que rico! ¡Mermelada será! 


    Desayunamos, como si fuéramos una familia sacada de un catalogo de revistas de viaje. 


     


    Otra vez la luz blanca. 


    —¡Felicidades, Lily! —le dice una mujer a mi mamá, abrazándola y luego tendiéndole un regalo. 


    Observo la escena, ya es el baby shower de mamá. Hay muchos regalos en una mesa, decorada con colores lila. En otra mesa, hay muchos cupcakes con un patito de hule en cada respectivo cupcake. El nombre de Annie está hecho de galletas sobre una gran tarta de pastel. Hay fotos de los ecos que mamá se ha realizado a modo banderín. Es muy bonita esta escena. Lágrimas de mi yo actual, brotan de mis ojos. Si tan solo fuese real, si de verdad, hubiese tenido a mi hermanita menor, a Annie. 


    Me observo jugando con el señor conejo. No puedo creer lo mucho que lo extraño, al verlo, después de tantos años. 


    Papá está conversando con lo que supongo son los esposos, novios o tan solo acompañantes de las amigas de papá. 


    —¡Emma! 


    Busco quien me está llamando, ya que no es a mi yo pequeña. Abro los ojos con sorpresa es ¡Brenda! 


    —¡Brenda! ¿Eres tú? ¡Pero, si estás muerta! ¿Cómo es posible? 


    Brenda me sonríe, sin malicia alguna. Brilla con una extraña luz, color azul claro. 


    —Sí, estoy muerta —dice con tristeza en la voz, que se le refleja en los ojos—, quiero pedirte perdón, cielo. Te quise mucho en vida, sé que dirás que no, porque quise… matarte. Cielo, no sé en qué pensaba, estaba ciega… supongo que estaba enferma, ahora lo veo todo con claridad, lo lamento tanto, ¿puedes perdonarme?


    Comienzo a llorar con fuerza, sollozo y me acerco a ella y la abrazo. Al tocarla siento una paz que me inunda el cuerpo. No sé cómo explicarlo, es hermoso. 


    Me separo un poco de ella sin dejar de tocarla. Ya que la sujeto por los brazos.


    —Brenda, ¿estoy muerta? —pregunto y continúo viendo la escena.


    Brenda niega con la cabeza.


    —No, cielo, no lo estás, continuas en coma. Tienes que dejar de hacer esto, de ver como seria tu vida, si las cosas hubiesen sido distintas. Es peligroso lo que haces. Te encuentras muy débil, están intentando mantenerte con vida, pero les está costando mucho trabajo. 


    Frunzo el ceño.


    —Pero, solo quiero ver un poco más, quiero ver la carita de Annie.


    Brenda me sonríe con ternura. La extraño mucho. No puedo dejar de llorar. 


    —Tú, notaras cuando es demasiado, pero por favor, Emma, vive, no te dejes perder en lo que pudo ser, continua con el presente, ve al futuro, cielo. Te amo, lo lamento, gracias por perdonarme, en tu abrazo lo sentí —dice y vuelve abrazarme, y me siento nuevamente muy bien—, adiós, Emma, nos veremos, algún día, cuando Dios quiera, cuídate y lucha por tu vida —dice y se comienza a alejar, el azul claro, se vuelve más brillante. 


    Otra vez la luz blanca me ciega. 


    Veo a papá que se pasea con nervios, de lado a lado en una sala de espera. Mi yo de cuatro años, mueve los pies que no me llegan al suelo. Me han dado una soda. 


    Entiendo la escena, mamá debe de estar dando a luz a Annie. Sonrío y espero. Al poco tiempo sale una enfermera sonriéndonos.


    —Señor, Clark, ¿quiere conocer a su bebé? 


    —¡Sí! ¡Por supuesto que sí! ¡Espere! ¡Mi esposa! ¡¿Cómo se encuentra?! —pregunta muerto de nervios, nunca lo vi así. 


    La enfermera sonríe. 


    —Muy bien, no se preocupe, están trasladándola a su habitación. Papá me da la mano y caminamos detrás de la enfermera. 


     


     


     

  



  

     


    Capítulo 10


     


     


    Mi yo voltea y me mira y me sonríe. Me sorprendo por eso, luego continúa mirando al frente. 


    —Es la que está en la cuna, número 10 —le indica la enfermera a papá. 


    Papá se acerca a la ventana, y observa la cuna 10, con mi yo pequeña. De nuevo mi yo pequeño me mira y me sonríe. 


    —¡Viste, Emma! ¡Esa es tu hermanita menor! —dice papá, y seca sus lágrimas de emoción y luego me alza en brazos. Tanto mi yo pequeño yo, observamos a Annie. Es preciosa, mamá ha hecho un excelente trabajo, trayéndola al mundo.


    Otra vez la luz blanca. Tapo mis ojos. Es de noche. Camino a la sala, observo a mamá y papá. La chimenea está encendida. No veo a mi yo pequeña, en cambio mamá tiene en brazos a Annie. 


    —No puedo creer que sea tu primer día en casa, después del accidente —dice papá y frunzo el ceño.


    ¿Accidente, que accidente, ha nacido mi hermana? 


    Papá voltea y me mira a mí, a mi yo actual.


    —¡Emma, tienes que regresar, te estás muriendo! ¡No puedes seguir haciendo esto! 


    —Papá, ¿puedes verme?


    Papá asiente con la cabeza. Mamá no me mira, está meciendo a Annie en sus brazos. 


    —Sí, puedo verte, tienes que regresar. Esto no es real, estás usando lo poco de energía que tienes, para crear todo esto. Aférrate a la vida, hija, por favor.


    Observo a mamá y a la pequeña bebé que tiene en brazos. Comienzo a llorar.


    —Papá, por favor, dime que puedo abrazarla. Mi yo actual. 


    Papá me mira con compasión.


    —Está bien, hija, hazlo, si así regresaras. 


    Mamá me mira y me sonríe. Sollozo con fuerza.


    —¡Mamá! ¿Tú también puedes verme?


    Mi mamá me sonríe con ternura.


    —Sí, mi niña. Ven, el tiempo se te acaba, coge en brazos, a Annie —dice levantándose con la bebé en brazos. 


    Me acerco y mamá me pasa con delicadeza a Annie, mis lágrimas no paran de brotar. La sostengo en brazos.


    —Hola, pequeña, ¿cómo estás? Soy tu hermana mayor, Emma. Lamento tanto no poder quedarme, tengo que irme, pero te amo —digo sollozo. 


    Mamá coloca su mano sobre mi hombro.


    —Es hora, Emma —dice y coge de vuelta en brazos a Annie.


    Mi yo pequeño de cuatro años aparece y me coge de la mano. Me despido de mamá y papá y la sigo. Veo nuevamente la luz blanca. Aparezco en el jardín, de mi casa, esta atardeciendo, no hay señor conejo.


    —¿Por qué me traes aquí? —le pregunto a mi yo, ahora de siete años, que me está cogiendo de la mano. 


    —Tienes que regresar, pero no será fácil, has avanzando mucho, indagando sobre como hubiese sido tu vida, si mamá y papá, hubiesen tenido otro hijo.


    Frunzo el ceño.


    —No entiendo, ¿por qué no será fácil, regresar?


    —Porque tendrás que revivir el accidente, para poder regresar. Lo lamento, así tiene que ser —dice y me suelta la mano. 


    Veo la luz blanca, esta vez me siento muy débil. No creo que pueda continuar.


    Hace un día precioso. Me veo a lo lejos caminando, sé que en cualquier segundo me atropellaran. 


    —¡Emma! ¡Hija! ¡Por favor! ¡Lucha! 


    Escucho a lo lejos la voz, de mamá y de papá, ambos gritan lo mismo. 


    Comienzo a ver el accidente, recuerdo el golpe, recuerdo todo, verlo de esta manera, me asusta, siento las pulsaciones de mi corazón, yendo muy rápido. Siento una fuerte descarga en mi pecho.


    —¡Una vez más! —grita alguien—! despejen! 


    ¡Entiendo lo que su sucede! ¡Me están reanimando! Lo que no entiendo, ¿es por qué no regreso? 


    —Tienes, que olvidar lo que viste, Emma, tienes que verlo tan solo como un sueño — me digo yo misma, mi yo actual. Antes del accidente.


    —¡¿Qué está sucediendo?! ¡Esto es una locura no tiene sentido ¿a caso me ha dado una droga, súper fuerte, que me ha hecho alucinar todo esto?  —pregunto con indignación.


    Mi yo, niega con la cabeza.


    —Emma, no puedo explicarlo, mamá y papá, están desesperados porque respondas, si continuas así, morirás, termina esto, déjate volver, no estás colaborando ¡Emma! ¡Siente a mamá y a papá, por favor, concéntrate! —me dice con suplica en sus ojos.


    Asiento con la cabeza, e intento hacer un recuentro de mi vida. Todas las imágenes, de mi vida real, de mi vida actual, comienzan a pasar por mis ojos. Es rápido, extraño, pero logro dejar atrás, lo que estuve viviendo. Siento que el aire me regresa a los pulmones y mi corazón da un brinco extraño.


    —¡La recuperamos! ¡Muy bien! ¡Emma!, ¿me escuchas? 


    Observo al doctor y a mamá, que está llorando, junto a papá que se encuentra en la misma situación. 


    —Sí —digo con un hilo de voz. Tengo la boca seca.


    —Ok, vamos, necesitamos hacerle unos exámenes. 


    Lo demás, bueno. Me asistieron, ya que regrese de la muerte. Mamá y papá tuvieron que esperar afuera. Me siento sin energías, pero al menos estoy viva.  Al poco tiempo de mi regreso a la vida, me dormí, tranquilos, solo dormida, no en coma. 


    Le pregunté al doctor, antes de que les dieran permiso a mis padres de verme, cuánto tiempo he tenido en coma. La respuesta me sorprendiendo mucho. Un mes y medio. 


    —Emma, hola, hija —dice mamá entrando junto con papá a mi habitación. Ya pasé el peligro, estoy en observación. Logré dormir unas cuantas horas.


    —Hola —digo suavemente, ya que no quiero forzar mi voz. 


    Mamá acaricia mi cabello, papá coge mi mano.


    —Nos asustaste mucho, princesa —dice papá. Tiene los ojos hinchados de tanto llorar.


    —Lo lamento mucho…


    —No, corazón, no digas eso. Lo que importa ahora, es que te recuperes —dice mamá. Veo como lágrimas corren por sus mejillas. Intento quitárselas, pero estoy cansada.


    Al poco tiempo me duermo.


     


     


     


    Al día siguiente. Me encuentro con más energía. Me llevan a otra habitación, hasta que me den de alta. Tengo que pasar una semana hospitalizada. 


    —Buenos días, hija, ¿cómo amaneces? —pregunta mamá, entrando a la habitación con un café en la mano.


    No sé cómo hablarle, de esos sueños tan extraños, que tuve mientras me encontraba en coma, o más bien en el más allá. 


    —Mejor, me encantaría volver a mi vida normal, ¿cómo estás tú?


    —Lo harás, hija, lo harás, paciencia. El doctor, te ve mucho mejor, no como ayer… después de que… pensábamos…


    La interrumpo.


    —Mamá, por favor, deja de torturarte, no me paso nada, estoy con ustedes —digo y extiendo mi mano —mamá me la coge.


    Mamá asiente con la cabeza y toma asiento en la silla junto a mi cama.


    —Papá, ¿dónde está? 


    —Con Angelina. Ella se ha estado sintiendo un poco mal. No es para menos, con todo esto.


    —Y Mike, ¿cómo está?


    —Está con la hermana de Angelina. Está bien, gracias a Dios, siempre pregunta por ti —dice regalándome una pequeña sonrisa, se le ve muy cansada. 


    Aunque me alegra, saber que Mike está bien, no puedo sonreír, me siento extraña. Regresar de la muerte, es raro.


    Abren la puerta. Es papá. Se le ve feliz.


    —Buenos días, hija —dice y se acerca a mi cama. Deposita un beso en mi frente—, ¿cómo te sientes? 


    —Mejor, ¿tu cómo estás?, ¿cómo se encuentra Angelina?


    Papá sonríe ampliamente.


     


     


     


  



  
     


    Capítulo 11


     


     


    —Me encanta, que a pesar de todo lo que has pasado, pienses en los demás. Bueno, Angelina, está bien, muy bien gracias a Dios. Su malestar es debido a... —voltea a ver a mi mamá, la cual esta frunciendo el ceño. Papá coge asiento en el sofá, donde mamá ha pasado la noche—, pues está embarazada, tiene casi cuatro meses de embarazo. Sorpresivamente, no se lo nota todavía. 


    —¡En hora buena, Luke! —dice mamá levantándose. Papá la imita. Mamá lo abraza. Yo por mi parte, no lo puedo creer. Los sueños, la pequeña bebé, Annie. 


    Comienzo a sollozar. Mamá y papá corren hacia mí.


    —¡Hey, Emma! ¡¿Qué sucede, hija?!, ¡¿te duele algo?! —pregunta mamá.


    —¡Voy a buscar al doctor! —Anuncia papá, y sale como un disparo de la habitación.


    Niego con la cabeza. Mamá me abraza con delicadeza y limpia mis lágrimas.


    —¿Entonces qué sucede? —pregunta sin apartarse de mí.


    —Cuando, estuve en coma, o a punto de morir, o no sé, en esa situación. Pude ver, como hubiese sido la vida, si papá y tú, no se separan. Te vi embarazada, de una bebé, de nombre, Annie, y ahora… papá, anuncia que Angelina, tendrá un bebé… mamá, esto es…


    Mamá me abraza y yo continúo sollozando en su hombro. 


    —Hija, hay cosas que no tienen explicación. Tal vez, viste el futuro. Lo importante, aunque de miedo, o emoción, es que, se trata de algo bueno, de una bendición, tendrás un hermanito o hermanita. Tal vez, ese bebé, que viste, nacerá pronto, en cinco o seis meses. 


    —Pero, no de ti. Es decir, no tengo en nada en contra de Angelina.


    El doctor entra, con papá muerto del miedo detrás de él. 


    —¿Todo bien? 


    Mamá habla por mí, dice que todo está bien, e intenta explicar, lo que ni yo misma sé, como decir.


    El doctor dice cosas, que, para mí, está hablando en otro idioma. Habla un lenguaje medico. Al finalizar nos deja solos a mamá, papá y a mí.


    —¡Vaya! Lo que te ha sucedido, hija, es increíble, ¿estás contenta, por la noticia? —pregunta papá, parado al lado de mamá, la cual se encuentra sentada en la silla junto a mi cama.


    Asiento con la cabeza.


    —Sí, tan solo necesito un tiempo, para procesar todo.


    —Entiendo, hija, tendrás todo el tiempo que necesites. 


    La semana avanza rápido. Rechazo las visitas, de Brandy, Mike, Angelina e inclusive, de Sam. No estoy preparada para verlos. Le he pedido a mamá una libreta, he comenzado a escribir todas mis experiencias, vividas con el coma y con mi casi muerte. 


    Por fin, el día de darme de alta, llega. Mamá recoge mis cosas, he tomado un buen baño, me he vestido muy comoda. Me sacan en sillas de rueda, como el día que me dieron de alta por el accidente de coche. Mamá y papá me llevan en taxi a casa. 


    —¿Estás segura de que quieres llegar a casa de papá? —me pregunta por quinta vez, mamá.


    —Sí, si no puedo lograr estar allí, te aviso y me voy contigo a Venezuela, mamá —digo con irritación.


    —Hija, te quería hablar sobre eso, te tengo una noticia. He alquilado una casa, relativamente cerca, de la de papá ¿Si quieres, puedes quedarte conmigo?, si sientes que es muy pronto para regresar con él.


    Veo a papá, el cual asiente con la cabeza.


    —Está bien, vamos a tu casa… no quería decirlo, pero, prefiero eso, por ahora…


    Mamá me coge la mano.


    —Lo sabía, que bueno que lo has dicho. 


    No digo nada y espero a que lleguemos a nuestro destino. Tengo miedo, de ahora tener que también, no solo enfrentarme al miedo de los coches y calles, sino también, temer a las alturas, y a los recuerdos malos, de la casa en donde me crié, ¡sencillamente genial, que mala leche! Soy la chica rota. 


    —Emma, hija, hemos llegado —dice mamá acariciándome el brazo, despertándome. 


    Me he quedado dormida, al cerrar los ojos para descansarlos. Papá me ayuda a bajar. Mamá le paga al taxista. Observo la casa, es linda, no como la de papá, pero no está mal. El vigilante abre un portón, y otro señor se acerca manejando un carrito de golf.


    —¡Están de broma, la puerta de entrada no queda tan lejos! ¡Mamá, papá!, ¡no estoy minusválida, puedo caminar! ¡No me subiré a ese carrito! —digo irritándome. 


    —Hija, lo sabemos, pero acabas de salir de la clínica, necesitas tomar fuerzas —dice papá cogiéndome por el brazo.


    —¡No, déjenme, quiero caminar yo misma hasta la puerta! —digo cada vez más irritada, hasta el punto de cabrearme. 


    —Está bien, está bien, Emma, pero al menos deja, que papá te ayude —dice mamá.


    Suspiro y lo dejo. Papá me ayuda a llegar hasta la puerta de entrada de la casa, como si fuese mi muleta. Mamá abre la puerta y entramos. 


    Es genial, no tener ningún recuerdo de esta nueva casa. Al menos agradezco profundamente, esto a mamá. No tenía cabeza para regresar a casa de papá, con todo tan reciente. Sencillamente, no iba a poder. Pensé mientras estaba esa semana en la clínica, sobre la posibilidad de irme a un hotel, o a casa de Brandy. Descarté a mamá, debido a sus viajes, pero sospeché, que no se iría a ningún lado, por mí. 


    —Hay cuatro habitaciones, dos abajo y dos arriba. Puedes elegir, en donde quieras —dice mamá quitándose el abrigo.


    —Está bien, las veré y te digo —digo y comienzo a explorar.


    —Yo te aconsejo, Emma, por lo momentos, elegir aquí abajo, estás todavía en recuperación, pienso yo —dice papá, mientras me alejo. 


    Tuve que usar collarín cervical blando, por un tiempo, para el cuello. No me rompí ningún hueso, tan solo me golpeé la cabeza, cosa que me puso en coma. 


    —Bueno, voy a regresar a casa, tengo que hablar con Angelina —anuncia papá, cuando regreso de mi corta exploración. 


    —¿Qué tal, te gustaron las habitaciones de aquí abajo? —pregunta mamá, sentada en un pequeño sofá de la sala.


    —Sí, no están mal, falta ver las de arriba. 


    —Para eso habrá tiempo. Tu papá, ya se va. Va a ponerse al día con Angelina y supongo va a descansar.


    Papá se levanta y deja en la mesita frente al sofá, una taza casi vacía de café. 


    —Sí, ya me voy, estaré en contacto. Emma, hija, cualquier cosa que necesites llámame.


    —Sí, está bien, gracias, ¿puedo tomar uno? —pregunto mirando la taza de papá, extrañando el café.


    —No hija, todavía no. El doctor te receto algunos medicamentos, que excluyen la cafeína, debido que esta, pues te puede alterar los nervios —dice mamá.


     Arrugo la cara. No entiendo por qué estoy tan irritada. 


    —Como sea —digo y me dirijo a la que supongo es la cocina. 


    Me sorprende que la casa este amoblada, limpia y aparentemente equipada con todo. Mamá no perdió tiempo.


    —Hay que darle tiempo —escucho a mamá decirle a papá y ruedo los ojos. 


    Abro la nevera y saco una jarra con zumo de naranja. Observo un reloj que hay arriba en una pared. Falta poco para el lunch. No tengo mucha hambre, tan solo estoy ansiosa. Bebo del zumo y apoyo la cadera en la barra de desayuno.


    —Nos adaptaremos y recuperaremos tiempo perdido, ya lo veras. Tu papá ya se fue —dice mamá entrando a la cocina.


    Dejo el vaso de cristal encima de la barra de desayuno.


    —¿Alquilaste esta casa, mientras estaba en coma? 


    Mamá no se inmuta, por la mención del coma y asiente con la cabeza.


    —Quería tener todo preparado, hija. Te conozco y entiendo por lo que estás pasando, o intento entenderlo —dice y deja las tazas sucias, donde bebió café con papá, dentro del lavaplatos.


    —Bueno, ¿y mis cosas?


    —Descuida, puedo enviar a alguien a buscarlas o puedo ir yo misma, si no quieres que más nadie toque tus cosas —se que ha dicho eso último por la mala cara que he puesto.


    —Ok, iré a tomar sol. Esta casa tiene pinta de tener piscina o jacuzzi, ¿o me equivoco?


    Mamá asiente con la cabeza.


    —Estás en lo cierto, ve tranquila, haz lo que desees, estás en tu casa.


    Cojo el vaso con zumo de naranja y me voy.


     


     

  



  

     


    Capítulo 12


     


     


    El día pasa relativamente rápido. No me quedé mucho tiempo en la piscina. Necesitaba dormir, cosa que no logré mucho en la clínica. Decidí cogerme una habitación de las de abajo. Una que da hacia el jardín delantero. Dormí durante la hora del lunch, mamá no me despertó. Me levanté casi a las tres y media de la tarde. Comí un poco de gelatina con frutas. Di vueltas por la casa, y jugué con la computadora, hasta que se hizo la hora de la cena.


    —Hija, te prepararé roast beef, acompañado con puré de papas y coles de brúcelas, ¿te parece bien, o quieres algo distinto?


    —Gracias, mamá. Me parece bien, aunque ahora mismo, muero es por un café con leche, y un poco de azúcar. 


    —Ya te lo preparo —dice y me sorprendo.


    —Espera, no que, no puedo beber cafeína.


    Mamá me sonríe con gracia.


    —Sí puedes, no mucho, una pequeña taza y no cargada, puedes. Tienes que de a poco recuperar la normalidad de tus acciones diarias.


    Asiento con la cabeza.


    —Gracias —digo y tomo asiento en la barra de desayuno


    Eventualmente, mamá hace la cena y yo la acompaño, mientras bebo mi café. Así horas después se acaba el día. 


     


     


     


     


    Ha pasado una semana y tres días, desde que estoy viviendo con mi mamá. Ha estado muy atenta conmigo. No puedo quejarme. Todavía no he podido hablar con, Mike, Brandy o Sam. Tan solo, no me siento preparada. 


    No entrado a mis redes sociales, uso internet para jugar juegos tipo “candy crush”. Hablé con mamá sobre mis clases, ese tema se manejare de la mejor manera posible, tengo que ir con pasos de bebés. Al principio me molesté, pero luego entendí, que la verdad, estar en coma te cambia la vida. Soy joven, pareciera que no fue tanto tiempo el que estuve en una cama sin poder moverme, parece irreal, como si no me hubiese pasado a mí, pero lo cierto es, que sí, me paso a mí.


    Después de otra semana transcurrida, decidí invitar a Brandy a casa de mamá, a mi nueva casa, a mi segunda casa, puedo llamarla de varias formas, y extrañamente, ya la siento mi casa, me siento comoda, espero poder recuperar este sentimiento, con la casa de papá.


    —Hola, loca —dice Brandy me da un abrazo.


    Le agradezco internamente a Brandy, que me continúe tratando como siempre, de lo contrario sería extraño. Soy la única que se ve rota, sería horrible, si todos me lo hicieran sentir. 


    —Hola, ¿qué cuentas? —pregunto guiándola a mi nueva habitación.


    —Nada nuevo, lo mismo de siempre. —dice y entra a mi habitación—! Cool! Esta nueva habitación, es totalmente diferente a la otra. Pero no creas que no me gusta, es, como, no sé, algo nuevo. Debe de ser muy genial tener dos habitaciones —dice tan ella. Tan Brandy. 


    Tira su mochila encima de un puff que mamá y yo compramos, en nuestra primera salida juntas a un centro comercial.


    —Sí, la verdad, no se siente mal. Tener un espacio en una casa que es de mamá es muy cool. Me encantaría que la comprara.


    Brandy me ve con asombro.


    —¡Vaya! ¿Lo dices en serio? 


    Asiento con la cabeza.


    —Sí, sé que no es cool, que por lo que me sucedió, mamá se tomara un descanso de su trabajo —digo y me siento en la cama—, pero, equis tiempo que se tome, meses, o un año, seria genial que compre la casa, para así, pues cuando regresé al trabajo, cualquier cosa, yo podría venir aquí, aunque ella no este. Ya sabes, para sentirla cerca de mí.


    —¡Oh, Emma! —dice mamá, sorprendiéndome parada en la puerta de mi habitación. No la he visto, estaba tan concentrada en Brandy. Mamá comienza a llorar, por suerte no a sollozar, de hacerlo, yo rompería a llorar, me he vuelto muy rara con los sentimientos—, Emma, hija, no me voy a ir a ningún lado, he decidido, no por lo que te paso, que quede en claro —dice subiendo las manos en modo inocente—, decidí hacer papeleo, investigaciones desde casa y ¡por supuesto, sí te gusta la casa!, ¡pues la compro! —dice y se acerca a mí. 


    Me levanto y la abrazo con fuerza.


    —¡Chicas, chicas! Paren o me harán lloran —dice Brandy y se nos une al abrazo. 


    Mamá y yo entre lágrimas de felicidad, nos reímos por lo ocurrente que es Brandy. 


    —Bueno, bueno, iré a la tienda, está noche celebraremos, Brandy, querida, ¿te quedaras a cenar?


    —De hecho, estaba pensando, si nos les importa —dice mirándome y sonriendo con picardía, o más bien, con esa sonrisa ocurrente que pone cuando se le ocurre algo —, me gustaría poder quedarme unos tres días con ustedes. Ya saben, ponernos al día, Emma, ¿qué dices? Es que tengo tanto que contarte, sobre, ¡ejemm, Sam! —dice y tose con diversión, su nombre.


    Mamá me mira con diversión.


    —¡Ay, Brandy, ¡eres terrible! Ok, ok, no tengo problema, Brandy, eres como una hija para mí, puedes quedarte todo el tiempo que gustes, eso sí, avísales a tus padres —dice mamá con alegría. 


    —Sí, sí, por supuesto —responde Brandy y le da un abrazo de oso a mamá. 


    Mamá se ríe.


    —Bueno, me voy a la tienda, se aceptan peticiones.


    —Muchas galletas, sodas, golosinas, y doritos, gracias, Lily —dice Brandy sonriente.


    —Gracias, mamá, tal vez, unas gomitas de oso —digo. 


    —¡Hecho! Diviértanse —dice y se va.


    —Bueno, te vas a caer de culo. Sam no ha parado de conversar conmigo, casi que nos hemos hecho los mejores amigos, ¡esta súper colgando por ti!


    Niego la cabeza con diversión. 


    —Por cierto, me ha presentando a un amigo, que está, ¡ufff de buen mozo! 


    —No has perdido tiempo, ¡eh! —digo chinchándola. 


    —Ya me conoces, chica —dice y chasquea los dedos.


    —Tienes que dejar de ver “Clueless” —digo chichándola.


    —¡Nah! Ese movimiento lo he copiado de otras películas, es tan clásico.


    —Pues, la película, Clueless, es un clásico. 


    Brandy se ríe.


    —Bueno, bueno, me has entendido, es lo que importa, y dime, ¿qué cosas geniales tiene esta casa?


    —Bueno, hay una piscina y un jacuzz…


    No me deja ni de terminar de hablar. Brandy se levanta de un brinco, con emoción desbordante. 


    —¡Y ahora es que lo mencionas! ¡Qué cool! ¡Podemos hacer fiestas! E incluso, ¡uyy, invitar a Sam! —dice y me guiña el ojo.


    —Relájate, no quiero, pues… llamar la atención. Te he invitado a ti, porque, se siente extraño, ya sabes, todo —digo un poco cabizbaja. 


    Brandy vuelve a tomar asiento en la cama, de frente a mí.


    —Cierto, lo lamento, pero descuida, no queda descartado. Si necesitas tiempo, pues tiempo tendrás. Podemos pasarlo nosotras dos, bajo el sol, bebiendo sodas dietéticas —dice y me guiña el ojo, y simula que está en la piscina.


    Una vez más me hace reír. 


    —Por cierto, ¿cuándo veras a Mike? —pregunta con tiento.


    Juego con un listón para el cabello que Liz se ha quitado, sin verla a los ojos.


    —No lo sé, he logrado hablar con él, por teléfono, máximo, unos veinte a veinte cinco minutos. Hemos hablando como en tres ocasiones. 


    —Entiendo —dice y me da un leve apretón en las manos—, mira la verdad, no sé cómo te sientes, y tampoco te tendré lastima, ya que, a mí, no me gustaría que me la tuviesen. Sin embargo, te apoyaré en todo lo que necesites.


    Le regreso el apretón de la mano y le sonrío.


    —Bueno, este, podemos, bajar unas películas, y si quieres, podemos sorprender a mamá, preparando el lunch. A ella le gusta mucho, una ensalada de camarones con trocitos de pollo. La preparaba mucho, cuando yo era pequeña —digo y me cojo el cabello en una cola de caballo.


    —Bien, hagamos eso y bajamos las películas, después.


    —Ok, manos a la obra.


    Nos dirigimos a la cocina. Mi móvil suena. Brandy frunce el ceño.


    —¿Quién te llama? —dice cogiendo las cosas de la nevera.


    —Es papá. Después le regreso la llamada. A diferencia de mamá, es un poco intenso. 


    Cocinamos el lunch y mamá regresa. Se sorprende y nos agradece. Comemos y luego Brandy y yo bajamos tres películas. Una de comedia romántica, otra de terror tipo zombies y por último una de acción. 


    Cuando llega la hora de cenar, Brandy y yo estamos divirtiéndonos, con anécdotas del colegio. Mamá llama a la puerta.


    —¡Adelante! 


    —Hija —dice y de inmediato veo su mirada de preocupación.


    Me levanto de prisa de la cama, ya que me encontraba boca abajo, viendo fotos en el móvil de Brandy.


    —¿Qué sucede, mamá? —pregunto acercándome hasta ella.


    Mamá niega con la cabeza. No puede ocultar su preocupación.


    —¡Mamá! ¡Por favor!, ¿dime que sucede, le paso algo a papá o a Mike?  Inclusive, ¿Angelina, está bien? —pregunto sintiéndome un poco culpable, por dejarla de último, es la vieja costumbre. Ahora que está embarazada, es más importante, no que antes no lo fuera, ¡arrgg es complicado, no me acostumbro a esto! 


    —Se trata de Angelina, tu papá la ha llevado, hace poco de emergencias. Se estuvo quejando de un dolor en el bajo vientre. Tenemos lo peor —dice y siento que se me cae el alma al suelo. 


    Ese bebé, es muy importante, ya que cuando estuve peleando por mi vida, vi a un bebé, de nombre Annie. Mi hermanita menor, capaz mamá no sea la que la traiga a la vida, sino Angelina, la cual es un poco más joven que mamá. No es que mamá no pueda tener más hijos, solo que, en estos instantes no tiene pareja.


    —¡Bueno!, ¿qué estamos esperando? ¡Vámonos! —digo y comienzo a ponerme el calzado.


    —Sí, sí, por supuesto, encenderé el coche, las espero a fuera —dice y se retira rápidamente. 


    Mi móvil suena, cuando estamos saliendo de la casa. Veo el nombre de Mike en la pantalla, lo atiendo de inmediato:


    —¡Aló! ¡Mike!, ¿qué sucede?


    Mike está llorando y me rompe el corazón. 


    —¡Emma! ¿Mamá va a estar bien? Tu papá no me ha dicho nada, se la ha llevado, me dejaron con el jardinero, ¿qué está sucediendo? ¡Emma! ¡Nadie me dice nada! ¡No soy un niño! ¡Dime por favor!


    —Cálmate, Mike, yo tampoco sé lo que sucede, estoy en camino hacia el hospital, ¿quieres que pase buscándote?


    Mamá me observa por el retrovisor, ya que Brandy va adelante con ella.


    —¡Sí! ¡Por favor, ven! —dice sin parar de llorar desconsoladamente. Se me hace un nudo en el estómago. 


    —¡Ok, ok! ¡Tranquilízate, ya pasaremos por ti! —digo y observo a mamá por el retrovisor, la cual asiente con la cabeza. 


    En unos pocos minutos llegamos a la casa de papá. Mike corre hacia el coche de mamá. Abro la puerta y lo abrazo, de manera que lo levanto del suelo. Lo subo al coche y mamá arranca de nuevo.


    —¡Shhh! ¡Tranquilo! ¡Ya vamos a ir a ver a tu mamá! ¡No pasa nada! —digo intentando consolarlo.


    Mike se sorbe los mocos.


    —Mamá… se ha sentido todo el día mal…y hace poco, se quejó de un dolor fuerte, en el vientre… Emma —dice y le seco las lágrimas.


    Lo vuelvo abrazar, y nos quedamos así, durante el viaje hasta el hospital más cercano.


    —Hemos llegado —anuncia mamá—, bájense, yo los alcanzo ahora.


    —Ok —responde Brandy.


    Mike y yo nos apresuramos. Llegamos a recepción. Nos preguntan para donde vamos y quienes somos. Hablo yo. 


    —Tienen que esperar aquí, chica, tu padre, se encuentra ahora con la paciente —nos informa la mujer de la recepción.


    —Pero ¿cómo está?, ¿cómo está la paciente?


    La mujer niega con la cabeza.


    —No lo sé, no puedo darte esa información. Hace media hora, que ha ingresado, no podría decirte. Tomen asiento en la sala de espera, por favor. Pronto una enfermera o el mismo doctor, saldrá a informarles el estado de la paciente.


    —Ok, gracias —digo y cojo asiento con Mike.


    Mike tiene la mirada hacia el suelo. Le coloco la mano encima de la rodilla, ya que está muy inquieto. La espera comienza. Mamá regresa con Brandy.


    —¿Dónde estabas? —le pregunto con discreción a Brandy.


    —Avisándoles a mis padres.


    Asiento con la cabeza.


    —Hija, ¿qué te han dicho? 


    —Nada, que hay que esperar.


    En eso sale papá. Me levanto, Mike corre hacia él, y lo abraza. Papá le acaricia la cabeza y se agacha a su altura y lo abraza. Yo comienzo a llorar, pienso lo peor. Mamá me pasa los brazos por el hombro.


    —Luke, ¿qué ha sucedido?, ¿cómo se encuentra, Angelina y el bebé?


    Papá se levanta y se seca las lágrimas y sonríe. Siento que puedo respirar nuevamente. 


    —Está bien, gracias a Dios, lo está —dice y levanta a Mike en brazos. Lo abraza con fuerza y lo deja nuevamente en el suelo.


    Mike llora de felicidad.


    —Vamos, por un café, o un té, necesito algo para los nervios. Hemos pensando lo peor, pero gracias a Dios, ha sido un susto. Angelina, necesita llevar este embarazo con calma. Ha estado bajo mucho estrés.


    —Ok, vamos a la cafetería.


    —¿Puedo primero ver a mamá? —pregunta Mike.


    —No, hijo, ahora esta monitoreada, y está descansando, está fuera de peligro, descuida. Vamos a la cafetería, y en unos minutos la verás, ¿te parece?


    Mike se seca las lágrimas y sorbe por la nariz. Asiente con la cabeza y me coge la mano. Juntos vamos a la cafetería. Tomamos asiento y todos pedimos té, y unas galletas de chocolate.


    —Ya sabemos el sexo del bebé —dice papá después de beberse el té.


    Siento que me dirá algo que ya sé.


    —¡Vaya! ¡Qué emoción, Luke! ¿Qué es? —pregunta mamá con entusiasmo.


    —¡Una niña!, ¡vamos a tener una niña! —dice y se seca nuevas lágrimas.


     


     


    Unos meses después.


    —¡Emma! ¡Apúrate! ¡Ya va a nacer, el bebé! ¡Vamos, vamos! —dice mamá a las cinco de la tarde. 


    Cojo los regalos para mi hermanita, y me subo al coche con mamá. 


    —Tu papá, esta tan nervioso, como cuando naciste tú —dice mamá con emoción.


    —Me lo imagino. 


    —Espero que podamos llegar —digo con impaciencia y mucha emoción.


    —Llegaremos, descuida.


    Al fin, cuando llegamos, había un poco de tráfico por la hora. Mamá me ayuda a bajar los regalos. Veo a Mike en el pasillo, junto con Brandy y Sam. Sonrío como tonta al ver a Sam, nos hemos hecho novios, y él es muy amigo de Brandy.


    —¿Has llegado primero que yo? — Lo chincho y le doy un pequeño beso en los labios.


    —Estaba cerca, apenas leí tu mensaje, me vine, unos amigos me han dado la cola —dice abrazándome.


    Veo que, en una de las sillas de la sala de espera, hay unos regalos. Un globo que dice, felicidades por el varón. Frunzo el ceño.


    —¿Ese regalo, con el globo de felicidades por el varón, es tuyo? 


    Sam se sonroja.


    —¡Eh, sí! ¡Es que no quedaban para niñas! 


    —Lo ha comprado, recién, aquí, en el hospital —dice riéndose Brandy.


    Papá sale y nos mira a todos, con una sonrisa amplia en el rostro, enseñando los dientes.


    —¿Quieren ver a su hermanita? —Nos pregunta a Mike y a mí.


    Ambos asentimos y entramos con papá a la habitación de Angelina. Entramos y esta radiante, hermosa, cargando en brazos a la pequeña y recién nacida, bebé.


    —Mike, Emma, saluden a su pequeña hermana —dice Angelina enseñándonos la carita.


    —Hola —dice Mike mirándola.


    —Hola, Annie —digo y Angelina me sonríe y se le salen las lágrimas.


    —Sí, hola, Annie, es precioso ese nombre.


     


     


    Fin
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